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Cüi) eiclusion de les d« goeiTS.eeHilicando las carias cuaíido.-e remitan sellos. 

Los anuncios se insertan á prectos conrencionales. 

JESUCRISTO DIOS, 

Cuando espiró Jesucristo en la Cruz, el 
cetítniion ' (Jiife hítí>iá. presenfeiaáo" su pá-

^ sien, exclamó diciendo: Veré hic homo Fi
lms TUfitral: «Verdaderamente era Hijo de 
Dios vivo.» Mediíor.ios un momento oíi esta 
nobilísima confesión de la divinidad del 
Hijo del Hombre. 

Jesucristo se había humillado en la 
Cruz hasta el extremo de parecer como el 
último de los hombres; apenas tenia figu
ra de hombre. Más todavía: era como el 
oprobio de los hombres y el desecho del 
pueblo. Muere abandonado de sus discípu
los y hasta de su mismo Padre. Ni un so
lo rayo de sti omtiipoténcia se deja ver en 
este leproso en quien Dios descarga sti in
dignación, íeproít/s et pereuísus a Iko. Su 
divinidad está completamente volada, y su 
sagrada humanidad oscurecida, afeada, 
hasta el punto de poder decir: Ycrmis ium 
el nott homo: soy como un miserable gusa,no; 
en mí no se parece la especie del hombre. 
Y sin embargo, el centurión exclama: 
\YerdaieramcKte: tro, Uijo de Bioú 

Bien es verdad, qu« á la muerte de Je 
sús acaecieron grandes prodigio^: la tier
ra s© estremeció, el sol retiró de ella sü 
luz, las piedras se quebrantaron dando 
unas con otras; en ^umet, no parooio. oí 
no que la naturaleza visible daba mues
tras de dolor viendo morir á su Criador. 
¿Acaso no era todo esto bastante para ver 
que no era simple hombre aquel en cuj'o 
honor el universo mundo celebraba tan 
estupendas exequias? No negaremos en 
verdad lainflnencia, mejor dicho, el poder 
y eficacia de esas y otras mará villas: no 
somos del parecer de Donoso Cortés, que 
el mundo se convirtió al cristianismo, no 
por los milagros, sino á pesar de los mi
lagros; pero en Cambio no se nos negará 
que el corazón humano, él de por sí, es 
más duro que las mismas piedras; que la 
razón humana ,posee virtud singular para 
fingir razpnes contra la verdad; ni, por 
último, que aaí como toda la luz del sblno 
alcanzaá dar vista á los ciegos, agí laque 
á los ojos de la razón resplandecía en el 
ec lipse, milagroso ocurrido en la muer
te del Hombse-Dios, no hubiera bastado 
por sí misma para iluminar el alma del 
centurión. ' 

Obsárvesc, en prueba de esto, que aque
llos mismos sucesos fueron presenciados 
por otras muchas personas: allí había gran 
concursa dé pueblo; allí estaban también 
los principas de los sacerdotes. Los pri
meros es verdad que se volvieron á la ciu
dad dát}dosB golpes de pecho; pero nin
guno de ellos confesó la divinidad de Je^ 
sucristo.Los segundos no mostraron afec-i 
to alguno de admiración ni dolor. Todos 
vieron lo mismo con los ojos exteriores; y, 
sin erábargo, sólo el centurión exclama: 
nYeriaderamente era este hombre Hijo de Dios.» 
¿No será razón inferir de aquí que algo hu
bo de entrever el centurión en lapasion y 
mtierte de Jesús, algo qtie se sustrajo alas 
miradas de los demás? indudablemente: al 
través de sus huniillacioneay dolores,-por 
entre aquellas heridas de los clavos^ déla 
lanza, debajo de la corona de espinas, en 

[ medio de aquel desamparo, entrevio, con 
el auxilio de la gracia, la divinidad; y 
viéndola la confesó con noble valor. Pues 
qué, ¿la belleza ymajestad de lo divino no 
sé'matíffie'sttt'kdriiirahléí&ente en lo que de 
suyo es humilde y abatido? Aquella celes
tial resignación en las manos de su Eter
no Padre; aquella caridad encendida que 
le movía, no sólo á perdonar, sino & ex
cusar á sus verdugos y á pedir el perdón 
de ellos; aquel prometer el Paraíso al buen 
ladrón; en suma, aquella sob^^humana 
expresión de humildad, de dulzura y amor, 
¿cuándo se vieron jamás en el orden na
tural puramente humano? Platón había 
descrito á Jesucristo en su justo imagina
rio. Muchos siglos despuesjRouisseau con
fiesa que si la vida y'la muerte de Sócrates 
son de un sabio, la vida y la muerte de 
Jesús son las_ de un Dios. Pero los prínci
pes de los sacerdotes, losfariseos,no vieron 
más queloquesu orgullo y su odióles do-
jaba ver; por consiguiente, no vieron nada. 

Nosotros sacamos de aquí algunas con
clusiones' qne nuestros lectores han de ver 
con agrado. La primera, que desde el pri
mer Viernes de Pasión hasta el dia de hoy, 
jamás han faltado ni centuriones que con
fiesen á Jesucristo Dios, ni descendientes 
de aquellos endurecidos príncipes délos 
sacerdotes que le desconozcan y ultrajen. 
Eat-a oa la bistnria fiel mnndn nusae ci 
Calvario acá. En todo» los siglos y en todos 
los lugares donde ha sido predicado el 
Evangelio, ha habido, y hay,-y habrá 

sin religión, sino ciencia terrena, carnal, 
diabólica, ó arte de engallar, arruinar y 
perder á los pueblos á trueque de satisfa
cer los presuntos sabios sus apetitos, y glo
riarse en su misma vanidad y locura? 

Por último, concluyamos que—pues la 
Iglesia católica es la encarnación permanente 
de Jesucristo, como sabiamente ha di
cho el ilustre Moehler ensuStm&oIt'ea,—to
dos los que confiesan al divino Maestro y 
Redentor de los hombres, todos los que en 
la misma cruz, donde hoy le contemplan 
pendiente, reconocen al Hijo de Dios vivo, 
todos los verdaderos fieles de Cristo/'c/tríí-
t» fideles), cristianos verdaderos y no falsos, 
ni simulados, que quieren ser tenidos por 
tales sin serlo (que son peores, decia San 
Agustín, que los mismos infieles); todos 
esos, decimos, confesando 
croen también y confiesan á la Iglesia, la 
mayor de sus obras sobre la tierra, sn Es
posa, en la cual vive como cu su propio 
reino, influyendo en todas las partes de él 
la jüstícia, y la paz fundada en la justicia. 
Por el contrario, .los enemigos de la Igle
sia; los que cierran los ojos para no verla 
adornada de aquella variedad de dones di-
viiios y sobrenaturales con que la enrique
ció Jesucristo Dios; los que, lejos de hu
millar su entendimíenio y su corazón á la 
autoridad infalible del vJoonio de Jesucris
to, ueaprecian sus oráculos y se convierten 
á las fábulas, tanto antiguas como mu^..., 
ñas, con que traen eihbaucadas á las gen
tes loF enemigos de Dios y del hombre; en 
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quienes dicen: YerAadtramenle Jesucristo u j gunia, todos los que la persiguen y calum
nian, lejos do exclamar con el centurión al 
pié de la Cruz: Jesucristo es Dios, repiten 
hoy como siempre el crucifícale, crucifícale, 
con que los judíos se imponían á Pílalos 
pidiéndole la muerte del Salvador, porque 

Dios; y quienes sin fijar los ojos en los mi 
lagros evangélicos, ni en la santidad de 
la doctrina cristiana, ni en la celestial sa
biduría de los libros santos, ni siquiera en 
las innumerables y luminosísimas razo
nes con que la ciencia, la verdadera 
ciencia, prueba la divinidad del Cristia
nismo, todavía se obstinan y se endu
recen en la incredulidad, y respirando no 
sé qué odio • satánico contra todo lo que 
es divino, mnéatratise dispuestos á cruci
ficar de nuevo á su Salvador y Maestro, 
¡Oh! Son malos; y hé aqaí que aborrecen 
la luz. 

La segunda conclusión es, que los que 
dicen en su corazón y confiesan animosa
mente que Jesucristo es Dios, esos, con este 
acto de fé humilde, saben todo lo que hay 
que saber; pues conocen en su misma fuen
te y principio el camino, la verdad y la vida; 
conocen la solución de todas las dificul
tades y problemas en que tropieza y cae 
desdichadaiiieiite la pobre razón humana 
abandonada á sí misma. iCuánto se en
cierra en la palabra: Jesucristo es Dios! Bien 

Sola estás. Madre mía, sola y des-amparada 
en la sombría cumbre del Calvario; que aun
que acompañen ttis congojas Jutó, el discípu
lo de corazón inniaculaio, y Magdíitena, la 
santa peeadora, y ¡lunqrie hallen eco tus Sollo
zos en las almas justas que á tu Ifvdo ^imen, 
para Tí equivalen ú nuevas y iñás ííondas so
ledades compafíias que no son la duleíSiíma 
compafiia delHijo de tus virginales onti-añfts. ' 

Hundes tu faz nng'éliiía «entre las espinas 
de la sagrada cabeza; júr«tase rostro con ros
tro; tíñese tu cara sacratísima con la sangre 
del Hijo, y riégase la del Hijo con tus lágri
mas de Madre » Asi pintaba tu dolor, liace ya 
siglos, uno de los más ai-dient«s cantox'és de 
tus alabanzas, el cual, peseido dé medroso res
peto, pone elocuentísrnas y desgurrtwlcffas 
exclamaciones de aflicción en labios del tiérflo 
evangelista y de la inconsolable penitente; 
pero, lleno de un sagra do temor, no osa pMi|f 
en tu boca ni un ¡ayí .siquiera que pinte tu 

á Jesucristo I amargura, porque STI- filial instinto le hacia 
' ' comprender que no cabe en lengua ten'ena • 

imitar los lamentos de tu soledad. 
A veces yo, levairtándome de las miserias 

del pecado ala contemplación de tus angustias 
sin número y sin nornt-re, y buscando una pa
labra que eñérglcainedite las coúlpendiáse, he
me detenido asombrado ante otra prueba de 
respeto grandioso que acaso á tii dolor tribti-
tan todos los idiomas cristianos. 

Valle de lágrimas y cárcel de dolores es el 
mundo, y no hay pena ó desventura que no 
lleve en él su nombré propio.' 

Cuando la muerta rompe sin piedad lazos 
benditos por ÍDios, y quedad desolada y sola'en 
el mundo la esbosa sin éonsuelollí^rando so
bre las cenizas del padre de sus hijos, eaeiído 
de su debilidad y compañero de su vi*da, tie
nen todos los idiomttó una tristísima pal<),bra 
gon que bautizar, ocn am^g^,3ijj)iaq. ñor d^-

Cuando seres ihocentes y desvalidos qt̂ e 
debieran crecer á la sombra de la paternal so
licitud ven ari'ebatado á su amparador y 
quedan como tiernos pajarillos que êv yano 
buscan el calor de la madre, porque la madre 
abrió sus alas y voló al cielo dejando solo el 

no era umisio deí G^or. ¿Ni cómo han de re
conocer la autoridad dé la Iglesia y some
terse á ella con adhesión perfecta, sincera 
y absoluta los que no quieren el reino de 
Jesucristo, ó porque el orgullo y las pa
siones les impiden ver la divinidad en las 
humillaciones del Calvario, ó porqué te
men confesarla, no sea que seles crea ene
migos del cesarisHio que priva en el mun
do, que distribuye honores y riquezas y 
todo linagc de delicias terrenas"? 

Por su parte, los católicos que no esttln 
al pié de la cruz tamqmm ad specUtculum, sino 
como estaban aquellos conocidos del misímo 
Jesucristo, con ol corazón partido de do
lor, viendo realizado el ideal divino tle la 
santidad, pues el Justo por esencia pade
ce los mayores irabajoá ó ignominias que 
concebirse pueden, digamos también: Ver
tía (/era»Be»iíe era Hijo de Dios. Y poniendo des 

decía el Apóstol de las gentes, que no pues los ojos en la virtud sobrenatural con 
quoria saber sino á Jesucristo, y este cru- ^^^ j ^ Iglesia,'cuerpo místico do Jesucris-
ciücadO. Por el contrario, los que, no co- ^̂ ^ gufj.e en la riiísma cruz toda clase de 
nocen al Hijo do Dios, y sobre todo, los 
ciegos que no lo quieren conocer, esos no 
saben nada de nada. Semejantes á los an
tiguos fariseos, la misma ley que por ven
tura tienen entre manos, no la entienden. 

Interrogedles, sobre cualquiera; de las 
verdades y-misterios de nuestra fé: no los 
conocen; cualquiera ñiño sabe más que 
ellos. Bien es cierto que en cambio se pre
cian d© filósofos, de economistas, de po
líticos; pero, ÍJÍe» mirado, ¿qué es todo esto 

persecuciones, ofreciendo al mundo el su
blime espectáculo de la mayor fuerza mo
ral de verdad y santidad en medio de la 
mayor debilidad material, digamos tam-
biéir: Verdaderamente está. Dios con su Iglesia. 

nido, también tienen todas las lenguas una pa
labra de luto y de lágrimas para llamar álos 
pobres huérfanos. 

Pero cuando llega un dolor semejante al 
tuyo ¡oh Virgen inmaculada! cuando los bra- I 
tos de una madre, impotentes para, rechazar, f 
los golpes de la muerte, estrechan convulsos 
el tranco inanimado de un eér que ie ni^o' 
acariciaron, y se estremecen álmarmóreo con-
tacto de un cuerpo quo udl veces se reanÍFj.ó 
al calor de los delirantes besos maternales; 
cuando los labios de una madre se posan F̂ obre 
aquellos otros ya cárdenos, que en la du'̂ -ce in
fancia sonreían, y que ya nunca volverán^ 
sonreír; entonces no hay lengua que se atre.Va 
á bascar iiombre k ese dolor. 

No parece sino que al formarse los idiomad 
cristianos, todo hom.bre se detmii» aterrado 
ante el dolor de una madre sin hijo, y exelí^-
maba: «¡Jesús Santo! ¡IJse dolor fijá el de tu^ 
Madre, y para él no hay nombre!» ..,, 

No hay, no, Madre infortunada, nonil̂ jce 
para nonibrarle, ni figuras para, describiiíle; 
ni imaginación para abarcarle. Viudez... es 
menos. Orfandad... no es nada. Soledad... es 
poco. 

Tú ya sabias lo que era orfandad, y en ÍOS 
purísimos goces del virgíneo Qpró de Jerü^-
len aprendi¡5te qne puede haber padres ádé,p-
ti vos. ' 

Tú ya sabias lo que era Viudez, y en las 
santas caricias de Jesús aprendiste lo d'ílce qtji, 
es llorar con otro, " 

Pero ahora sabes lo que es ^óledad, y éo-̂ ' 
Hoces que para ese dóloír ^1 '^ay tipiabre ni 
consuelo. . ,' . 

Recibe, Madre d9 mitóleordia, recibe el 
único que pueden darte los hijos qué Jesús te 
dejó; el de acompaííarte como te acompafiabañ 
tus inocente? compañeras en el templo para 
consolar tu orfandad, y el de llorar contljgO 
como lloraba Jesús partí dulcificar tu viudez. • 

No es ¡ay! que pretendamos eompararcoo 
las lágrimas del Ju.sto las lágrimas de los pe

rcadores; pero mézclalas eon las tuyas, y puri-
flcarús las nuestras,—F. M. 
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a levantado grnu polvarod.i cu la pron-
li Hflii KJTiíalt 

•• í . » , m^mu^ 
ai tícelo %f\f'i\rAti\ir 

airiar'i^h(ym,p!'in'inht!>rlo (¡'ic se'li;il')a Ü! 
í̂ e de los negocios no tiene politit'li, 6 si líi 

rfil'K'e á una sola afiruiaeíoii, (¡no no 
:!etíi deb'J diseutirsp, qiiR no piT'ile m flciie 

'A lm]mrcv'l «leí 
^coLüs-—lia loii sij^-uiouLcs pái-ratoH está 
peiiílial')* c\ toma rlo'.iinr.uil", en torio 
rcíc.iilo: 
?,Ks poiihle, qui' un hoifcttu"! il •! p'i'uJSÍro ^V 

limionto dül S . 0;Vu>;i.t3 ch;l Cuel lo Ao 
.rKiuia (pii! lio ])u('dj .s<ĵ i(Mi;n3e ni^or y.i 

^̂ rite uicjs (.'1 Uobi'"Tio i^ia cu late^ 011.litó
lo cne\i lUi'ii y nolut^' )tn^i ¡)r.ri sulírijie e'Jiii,'.' 
fi'o tenemos la pr;i£síw'o'n de dar li;cfio'n",s 
lübioriK) á nadie, y ui!¡;;¡¡o m.-iios al aetiial 

pres,dente del Ooii-Aojo de Miuistvo-;; \u'vo 
nos lia de ser etponerie v •íp.>t\Hj-iiii';nte 

Íes absolutamente iiidispeü.sable un eaiubio 
cal y profundo en la mari^hadel <¿abiiu't". 
por ftHffSüS'V Con prete^to'-i (JUP no y u8r»i-iio=i 

trig 
tx 
Pi 
t r « r s e eo:i¿=t¿int3!njj^e. oijiap.lo lui,;«! la J)rcnía, 
üúSisterial» « M-(«iTftfriitf̂  areriH 'cíoS<ié--roéh'í'n ' 
•loéy^iter.'sis y ¡'."eeeioncs d.; las partido.-?; veo.no 
w j l rog'nieii con<ititiii'!orifil no se eoncüj; la 
coAplotA ijiíííiWiiíiiou del iiJoy,.ii\¡oiila puhtico ni 
p(a|imAQlo U;a, y al (><jbiv'r:ip e.s á ([uien u0i-D;a-
p ^ l e wi-priuv-'f t«!rinJuo rt^^ular y ordoiiav c^o 
iU€Hí-:ai'euto, o <»1 ¿c. C'.uiovas del Ciustillo Ü. 
da^ue a salir ,doi su\iv, qvM en que pnrur anece, ó 
el lesjío desfavorable que, contra el lia toaiiíAlo 
laipiniou m irá acentuando más cada d'.a, ^n 
que quí^pa abrigar la espiiran/,» de que f,oa fácil 
reptnplazar ni actual minij^terio con otro que se 
hrtrta .abierto caaiiwu en la opinión jior los m3-
d í ^ naturales dentro del régimen político vi
gente. 

Medífcein, pues, el Sr. Cánovas del (;asti;io: 
auii.arasiao político, BU carencia de iniciativa 
páííi abordar los grandes problquiad peudien -
tes; tienen Ir ventajado un aparente y momen-
táj&o reposo para el GaUnete quo preside, p?ro 
comprometen su reputación de hombre de ¥,á-
t á ^ y lúc re lo grandes responsubiüdades para 
er-|or|piic.)> 

Í A esto respondo La Epacer, entre otras 
co |u3 : ' • 

ííjilnjusto por demás y desijjLemo'fiado so 
málestca el colega de la plaza do Matute al ¡¡ri.sir 
)fei¿ <ta ,á los actos políticos ó de carácter ad'tii-
nisíS[rativo de los diversos mini.'stcrio.s. Vln todos 
filias se ha hoeho ipuelio para volver á los me-
jofís procedimientos v para r.ígiilarizar la ad-
Bi&istraciou,aten(lícr.ao al.píópío tioíipOj, QOmo 
«I» natural, ¿reparar injusticias cometidas con 
1»*É funcionarios- de opiniones fo^sñrvíidoras. 
Jl«ormas de gráb tvascend.iiVjra, d) muqlias do 
l i c ú a l e s sé ha ocnpíido el niisqio Imparvialj se 

. veriiicado en aqut-lloí) ocntíos, y otras se 
jaran, ó e$táíi&n viasde realización, 

frermlnada ifeta píeparátííoft Indlspetísabb 
| i la vuelta al eJéiVieio dñl slstenia constitu-
jiHi;(jstanios S''íjufo'!? do q'iie la vida política 
licería con ^ a « vigor tan luego como la an
dida paj, se realiz.iso^ ;^ AM" nin eso, tan I'iego 
I Arga^ aproveblie'su ventajosa posición v'los 
inentos? con;(lúe hoy cn';iita para una Yííplda 
|etórloí,a c;iTt?T).ifia do priniaveía; ' '' 
IVliora, si ' pbi' rc;>le,o á la íi.la pftblicfi en-
idfe Pl'lmjiarci'it, conU) i.n HandmiEstmñnUi. la 

ípcion.der(;'ódígo ct,; I3fi9 en iu integridad v 
proclamación de los derechos iüdl\ ¡duales 
mdíAti, no t^t^h-íamos en re?pond.->i- qnn es 
líího pedir. Los airtores d.-- ese Código v dn 
|t(K)ría,han pasado .̂ els aüos muv trinquilos 
¿ pfeoúúílarse de su 'flol y estricta nplícaeUm; 
fcindoles á, unos comp I03Í1 de plomo, gnar 
Idóiés otros bajo síeto llaves; una %• otra 

«b«a, la aplicación flol v estricta, ciiandoViV e\;is-
»¡CDn, de ros derfifl!os,!i¡:ifitados, han sido feciiu-
da$ solamente en diftciiltadcs ó en perturbacio-
fie»: nada tendría, por l.J tijito, de e\írañO q-'io, 
*n,esa parto. Jas c\citac"oncs do ¡a ¡mti'uá 
prán.sii radical p.isardn inadvertidas de "̂ los 
nUeiabíos del gobierno.» ^ 
- ^ Él Eco (k España salo tárabicn á la <\c.-
fejsa del GoLicrno: i-l Di<,no tspañol opina 
§ í ^ lo que lü Imparcml l lama marasmo no 
«^ sino paz, estabilidad y firmeza, • y Hi 
ftérr.pe,- <(Gimsiu]o tul véz,—seg-tiii /•:/ fcn,— 
j># tan repetidas'CumolnütUflS'pol(fmi'oañ -> 
*'3^,lama: ' '. 
:' ."¿Oy ie inifiorta á la nación ijue La Ihcin y 
felgr. Sagasta fte matttengañ retriiidos, vocelo-
SO«y descontados, y que, aparentando una i'm-
^noFtaticia que sólo les otorgan, sin quererlo, los 
qi '̂é tanto traen íi la palestra dicho periódico y 
dioh.** personalidad, den al logogrifo y á 1-is ne-
bulosiuWes lo que\del)ierah'dn buen forado y 
por patriotismo conceder á la elarUkid v a la de-
flsion, en (-..neütioaes dg declaración de princi
pie* y de"pjacív:>n de cojid'ucta. 

,»Lá monaríiuia de D. Alfonso lia llamado 
líaltüentc á, todos los espantóles Ae buena í¿ y 
ha ha invitado a la refi;eneraqioá Üó lá patria. 

j.El Gobierno de la uwuarquía Im hecho 
haÉta ahora cuanto podía es.perar,=c de la poli-
tldt da atracción, de tolerancia y de conf ordia',' 
pr#dic?i(ía por el ilu-strc liombro de Est;ido due 
«)|)r(jÍ8idc y por sus dignos compañeros de Ga-
bíScte.» 
••*• -la. Uferitif en cq,mbio, se restrieg'a l a sma-

•aw, »plande á Jtí Impwtcial y copia los piír-
rafoü'qoi*' heoios trascrito, ' después do po -
íÍÁ\Qk, efatro otros, estos comentario?: 

íf< Aunque todavía en este artículo no 30 usa 
éí j'ranco lenguaje de tiempos no muv lcjano.3; 
au^iqutí la eIo'»uencía de lo que se calla, tal vez 
S\rf»era á la sigiiiflca^ipn de lo. ona liábilmente 
TOflice, debemos confesar ñil'eál leer el escrito 
deí nuestro eoVfga, nuestra p^'imera sensación 
f«S de asombro; asombrp mezclado de 

parte, y que comprenderán tseguraraente todos 
iiLK>-itrü-s coin;rir¡ei-os (!,f\ '¡a ¡j-id, povqiie n!)igu-
li-i emulación eucerraba a [uella nuestra grata 
sjror.'sii. 

íía lo/rado, en e'"e';'o, VJ 1'iipnrcinl wn o\ yúo 
^an iiupt^i-t'^ilo (ĵ iuio diüeil: lia «WHeguiUo lu-
fli.Mrbi'dolJflidad cjn,;-jiiit i dej astn.U gubier-
h>), pnl},iat!-j qiiphaiUel p-j-sbute qp k t y p i -
iiLua, 6¿u..'n ) sj'^jreparacl !)OBTo;ii".j(5u8j'nij h; 
kbivn tSfií'i/o'itaS que JiOi'la'contiiiüacicÉi del 
luara-jijío pressáíe.iiegai'emos. ni mutisuio ma-
íi.ina, á la ato!io-iiia después, á la mvicrtj un 
poeo 71ÑS tarde. 

;.Qviií importa qu" pava d»cirln^l|aya emp]ca<t 
d ) /'.'/ Iw;"!rci'j/di-Ti't is rfit'icenciaS'y diri!>ido 
al ;;.'. tJ.'taovas expresi ,0^ ó exagerados epíte
to <.'.i . , 

Es di- aJvt'iríir, qijiola acusación de'in T -
oia.ile El l)>ipiirciiil íi jto- va eoiitVa el ^r. ("á-
•< ' \ a? , no eontra Tos S^^s. Oro^'io, (Mrd'^níis 
y Oa.-Nrrn; los cuales, se<?nn /.i Ift-rh, <'h.v\ 
».-itlo l iaíia nhora los úiiieos mlni.-iírüs d-' 
«iiiiciatr^-.i, lo.í q n \ ton nu critório más ó 
»iH>'n)s cíitrpchi) y COÜ actos c«si siempre 
>^limitados :\ la esfera dol personal, lian dos»' 
-íMabiorto al íiiiobjetivo, acti\ idiid, iato:ioiou 
«y.iondensiu üja..> 

ITicv, FM P^poc'i. '••In protesta ni comenta
rio, por snpuesto, en su número dcd' miér
coles: 

(lEl principo de, IJi-smarck ge míiRstra resuel
to á provü/ar un acuculo de las poten-^pis sobro 
la futura elección pontií'ieia, para bbt?ne,r la ga
rantía do que el si>cesor dcP:o tX no puodatuv-
l)nr la paz de lasiiael.iaos mcizclándose en la po-, 
l^tiea interior de los pue.Moí;.') 

Y dice el Evan!:>'erL() do Rau Mateo, ca
pítulo Txvi, vs. !j y 4: 

«Entonces se juntaron los principes de los 
.•íacordotes y lost magistrados de-l pueblo, en el 
atrio dol principe de los sacerdotes, que se Ha» 
maba Cniffis: 

»'i" tuvieron eon.^jo para prender 4,Je,stó coa 
engaño, y hacerle morir.» 

Y nosotros decimos (Viariamente q.ue re -
sncit j al tercero dia, y subió á los cielos, 
y i'>tá á la diestra del Padre, y (l?sdc allí ha 
de Teaiir á iuz»íar á los vivos v ú los muertos. 

' Bocibimos quejas do muchos suscritores 
que no rexiben uuer,trc perióíVcD, ó le reci
ben con intermitencias lamentables. 

F n la AdíninistracioU del periódico no 
es ta la falta. 

: Rogamos cacarccidameiite al Sr. Direc-
tov do Correog iiuo voa si est?, cft ^u man,o-
remediarla. 

Dice ¡.n Fpni-n 1-ír. „i i?y_ f)_ Dipo-o Coo-
Ito Y Quoíiada será nombrado <'mi,..j«a,. A^ 
TI ,'-*..,«i»' '^^^ i t a i | a . 

Nos p a r c e acertadísimo el nombra
miento. 

?i'in,£>-nii e''íparíol puede Tmcer mefor pa-
pol en la corte de Vi'ctmr Manuel que el fun
dador de La Kpoai.. 

ConHuiian lo^ peri6(.licos ocupándose con 
iiifiisteucia de la cuestión Cabrera. En La 
£>oca'de anteanoche loemos; 

(lEn'un comunicftdo qne D.Tir.sb'd'e 'Olazabal, 
diputado á gufrra y miembro de In eojaision de 
ai-juamunto caruata, ha dingidq al IJnivers de 
Paris, desjiTitís de decir que 1, j es cierto que C'a-
i>rcra se hay;t opuesto siempre á la guerra actual, 
ailadeque tod^ el mando .labe, agí en Francia 
como fnE.-=p;i.;a, (;|ueel verdadero motivo,que 
ha inducido á aquel á desertor de su antigua 
causa, os e] haberse negado D. C/irlo.s «á abdicar 
on provocuo del p'-gfneral, para no ser en ma
nos de esto iiue\ü príutíipc m:'.s que un uianiqui 
rejvoluoionario.» 

; la Fpocj 110 comenta esta noticiajencam-' 
l i o en otro.lngar dice: 

(.La Aqcncin Fahra lía recibido nn^telégrama 
díí Santander anunciando para hoy Iji llegada 
del general Cabrera de paso para í»!adrid. 

Diidaraos qi*e la notltia Boaeforta.» 
• 7ÍÍ Tkmpe nñad»: 
: «Un tcljgrama recibido en Santander ayer. 

23, por t>l cabio americano, dice que I), Uajaioxi 
Cabrera es esperado hoy en aquella ciudad'̂  des
de donde saldrá para Madrid. 

No teuBiuos otras noticias respecto i este 
viaje » 

El DUirio EspiiTiolj La Cohesponiencia t am
poco saben nada acerc'u de este asunto. 

Por último, no deja da ser curioso el BÍ-
gnieiite suelto que leemos an.La Pnnta: 

«fc'cgan dice hoy un colega, que da nxuestras 
d(| oslar enterado de uaiclio.í secretos de la situa
ción, parecí que decididamente se confiará la 
jefatura del partido moderado al eelebie guerri-' 
n^ro del Maestrazgo. Lográronso las-aspiracio- , 
nfls de los que buscaban un segundo D líamon. 
T>1 es la seguridad que da la. lógica, que nunca 
dî daiy,Q<j de que est^ fuera el flñ de cíertjqs m»^¡ 
nijjos: hi'i.tres días que lo anunciamos, y ya vc-
mjos conflriiiado nuestro aserto Tina cosa se nos 
Odurre ahora: ya que no pueda llamársele paci-
fiifidorde España, rú conde de Morella, porque 
aiín vive Espartero, podría liallarae medio de 
premiar los indudables méritos y servicios del 
gecrrilJero convertido, con los títulos do duque 
do Ilurjusoly conde de Cantavieja.» 

satisfae- I «i.-«>-<e>-

PiájplliJur .-JÍ9'^<ikk^ P«#ty.90B .a«. Ma(̂ ia«i>ttl>Ucan,, 

ayer el m.mirie^to ínteprode D. Ramón Ca-
lirer<a. iNosotroj no ío Tñsertamos en nues
t ras d l u t n n a s por f;dta de e-ipao-o y porque 
nuíístros le ;ti):-es lo cnno':ea ya IMI gran 
par te . 

E : dia '23 i i lo.-li 

a^P hadiclio eíto=! iliis qe.e el (rener.il La-^• 
brera habiacompradcj ,•'. p dar p'iiyjiri»;»:! •vv"\ W 
de Casa-Riera posic en Mail-'-cf. Li' iiolicia si*-'̂  
desmé-iítc, ) .'reeiajs qn-í coii"m'iCli') fiind-i- » 
munt;), por person.is i,aode;,Mi e.-:;:ir b.tn :!f-J 
forma'' is del -¿.uv. , ^ 

\ 'i'a'nbicn licíHo» ^ido 

| , d e 
dju 

> Qíice y me 
ñaua, se voVido e.ífeaii8^(l'jr,Sív.i| |ra'ií 
l!!imiidad,erciiticrt(Mloí<iue » ' • üKi s^ 
aquella di icrsTs, lÍTnnó." é ram«^-Si".' 
José Lope/. Cre.qx). 
^ Eĵ  kániBitoi q(i^ t i féretro, abierto, r e -

c'orrlíj desd'c'ef pjfiáeílo á la catedral, e-ilaba 
literalmente cuajado do f^ejite. lo mismj 
que Ijos bAl(;iv)|nos y claros Ip.dfjá d" las casas. 

Lasoarta^} toáa^ quf recibimos de San-
í nider estáte contffst*»-^ ert *>lprofund(>santi-
niiciito qii" ba caus.-ilo allí l.i mneftf dfl 
venerable» Prelada, (jiie era uno de los máá 
brillantes ornam'Mií'i.-i de la i'i'lesia de l í s -
pana. 

E l Saüor habrá •p'^'^^i^f^o '•"* niareci-i 
mioiltos del dig'nÍBiino HnObisiK). • ' 

1 > « ü ^ 9 fSCT I í . 

La Época, La PolíLkt, F.l.T.impo, El Di ¡rio 
Espinal y ¡M Corre.spoudtincia se,prom''ten dar 
ea breve Cabida ch Sus'Columna á la carta' 
de adliesion de Cabrera y ú las'CbndiCioneS 
circuladtís por el Gobsanvo á 'todos los no -
noralcs con mando de fuerzas militares pa^tv 
que S'"'p.aa en qu í término.^ han de aceptar, 
in co:icurso do adhesión de los carlistas, y; 
de Coyas condiciones tenia conocimiénto> 
Cabrera. ' 

Laa daremoa á coaocor á nixostros l ec 
tores, 

ÍÍOTIGIAS. " 

.0 que el cita'lo .,crioi u . r-
. i - , ^ t | u c s da C,fii-^:!'.i, a . is^tc ie I'Npa'^a h 1. e, 
^¿ir* mu'jhOj años íS pi"ü,iv^ Wi'vo-á aia'irM.» 

> El diaípO de g|t.í su.'j..4 siM-onlija'.-;. el rr^-.'e^o 
len la cajítde estft pi*l**itteift-de lo^ mo'/. <-i >1 'e' 1-
rados soldados por la Dipii^iei') i p;-)'.¡n 'i.d. 

Dice ayer ua periódico; 
«Ayer fué dia aciago,para algunos jugadores 

de Bolsa. Como era de és()(?rar, la reacción se 
hizo sentir, bastante, bajando ya p o r l a tardo á. 
M-r'i'ú.hn baja fu¿ todavía mavor por la no2he, 
quedando el" consólidudo á 17-2!'b ó sea urí 1 pop 
\{)n de diferencia respíeto del día anterior. Una' 
nube de paptd ea ei horizonte, ataettB(7xndo bor
rasca, consumará lii obra.» 

' ' ' — í 1—( .— * í 

Parece qwe han surgido algunas diforofieiag 
de apreciacjon entre los radicales q̂ iie suelem 
rcui^irse en casi del Sr. Boranger,- creyéndose 
posible que este dosaouepaQ protdcfüe algnn 
acto ostensible de tín» parte iinpprtaota del 
mencionado grupo. , • 

¡Cuántas miserias! 

Hasta los últimos días del corrieuie mes no 
p'.iblieará la tliiceta la negociación de 25 millo.; 
nes de francos i'eati'¿ada por él tnhiistro de Ha-

Por la via de Naeva-york se reeibiaron ai^er 
las siguientes noticias de la isla de Cuba; 

(¡Habana 6 de marzo.—Dice un telegrama 
del erti.rtcl general estab'eeido en Santsi Claraj 
que la columna del brigadier Vergara. atacó 
ajcr una gran fuerza de caballería insurrecta 
en la granja T̂ a Roqueta, y qu3 la dispersó des i 
puesde, un eort'o combate" 

Trjinta y do-j insurrecto?, lu m&,yov parte 
negros, quedaron tendidos soljre cl'campo. 
• Las pérdidas do los españoles fucroh de sie? 

t« muertos y 17 lloridos, contáBdose. entre - los 
primeros al comandante Vargas, d,ü los volun
tarios de Camajuani. 

Hvibo también otro encuentro fteroa del rio 
Mora, en las inmediacidneg de,- QuantAnamo, eU 
el que los in.surroí!Íos, disfrazad os. con unifor}-
raes espaRolos, atacaron á estos jíor tctagrtat4 
dia. La relación de es'te combate, que se jia re» 
cibido hoy, manifiesta qwe la,, pérdida de Iqi 
insurrectos, comparada con la délos cspañolcsj 
ha sido considerablemente -ftaror.» 

El Sr. í^agastn ha recibido ya la cartaj cont 
testación á la última suya, suscrita pOr \(iH 
coust¡ti!''iocalf»qiicse lujia .rsunido, es^.s diaé 
en ca^adel Sr. Groizard, ó Fernandez'de la Hozj 

Dieha carta eS bre'V* y eoti^íli^doía, segui^ 
dieea los amigos áél Sr. Sagasta. • 1 

Y á todo esítalo.s moderados (lo El Tietmpo di-i 
een sentenciosamente: «caballeros, no em-» 
pujar.'» ' 

' a 'BeV(á liacn este're'sítoien del movitníentd 
de la ma<ri3tratura dfsd» quo el Wí. Cá-rdenag 
se halla, al,frente del miaisterio de Gracia y 
Justicia: 

Declarad'ogensitateiónpasiTU. . . 59 
Trasladados - . 2fí . 
Aepen^li^os '. . . . S!) 
Képueat'os.' 29 

Total, m Según noticias del mismo periódico, el mo
vimiento del personal de la magistratura no ha 
termina<io aún. 

Espérase en Madrid al general Tassana, se-J 
gun dice 'El Imjmrcial. 

Hace unos cuantos ,dias, que al pasar lq3 
trenes por frente al paseo de los Melancólicos y 
al salir de las Roraa, sdn apedrtados por unos 
cuantos muchachos, dando ocasión i\ que ^eítfi 
heridas algunas personas y puedaa suceder otraá 
desgracias. ' ' 

Uno de estos últimos días, fué detenido en 
Madrid y conducido á las prisiones de San Fran-
ci.sco el conocido iBpublicano D. Fermín Dávila. 

A consecuencia do la ag'o.'U'ira.'ion d trente í 
se proii'ijo av'er tarde una pequeTa cirr" M cii 
calle del Arenal, ocasionada }io:' I05 g.-.tos i 
uniii sonora, (le qujüii oii^-j-i^íg'-iir •^e.liab a -I' 
luüittjo iv.\ üra/jj. .. '• 

* De la Gace.Ui de ayer es lo siguiente: 
<iJ,i.stilla;bi,NU*v;v.--i-Klt*Dl!mftí boroncl Mei-

guizo, desde el Car.loío, en despacho de ave'-, 
parti';¡pa al capitán g.imr.ü del distrito que.i e-,-
pue.í de una marcha r'ipida de, e.itorce, hoi-.is 
coa. ia'eolu'uiia'df?sa miindo-. alciitaó- á ía f.u;-
c.on y:\VL vilo, ü'js.'-,ro/5;'indo'a v-o uplev.uij,;i)t ' j , 
causándola cinco la'aoi-Cos y ciatro prísiüU'Oros, 
y cogiendo arma--, cftba'los y próviMonaS. 

Burgos.—Por dsspacho.d&l gojicral seigi:n-
do cabo se sabe que una partida de ocho I10..1-
bres, con armas y caballos, ca^ó en poder uc 
los movilizados do<h"ia. 

lia columna de, Villud'ego ulc^inzó y disper.ió 
á otra facaion do 18 'ho-ribros, causándola na 
munl'to.i; 

En In de lioy sólo aparece el sigrientc 
parte: 

«Cat iluiía.—El gobernador militar dé Léri
da partieipa que el brigadier Catalán batió an
teayer .en laá alturas de áaataüoloma de Quo-
ralt á la facción Tristany, dispersándola-en va-
ñas direcciones con pérdidas de consideráci'on, 
oogiándole algunas carga» de m^mvciotief», ea-
millas, 8.rm-As, ladocumentaciqudeun batallón 
v varios efectos.» 

La Caceta de hoy no publica ningún decreto. I 

De tin periódico der Valencia copia El Ti-m- [ 
po lo que sigue: j . 

(fLo^ jelfe carlistas del Maestrazgo lian ex- i 
plotado otro luedio para reeojer dinero. Los ^ 
HKJzbiaTTancados a la fuerza de lóé'pnéblos del v 
reino de Valencia para servir en J»s fttas del J 
pretendiepta son cpndqcidoíi-íí los puptgs doil-.'j 
de las faeciiones pueden normanecer coii alguníi • 
tranquilidad ; é imitando los ^rcjéédimiéatos ^ 
que'se derivan de jiuestrií legislación de quirf-¿* 
tas, les \3ermitgn que formen expodientes de " 
éx'cneioüGs: En'Gahdcsa, en cuyo distrito ejii'-
00 ahora el supremo mando el cabecilla Valles, , 
había hace pocos dias unos quinientos de los r 
referidos mo/os. y un buen número do ellos, 
aproveeHándose de- la prediclnl 'coÜceslori, n^ J 
ha. teaido. necesidad de recurrir á la fuga, como '• 
muchos de sus eompaucros, para regresar al -r 
seno de sus familias, bastando para conseguir- -• 
lo ((ue enti'egaran cierta' cantidad 'á los eabeci- ^ 
lias cucargfidos de revisar los e-xpedisíi\tes. ) 

—Han vuelto á descender hacia el llano do '• 
Liria í((s carlista.^ do Ciielva, Desde temprano 
viéronse algunos facciosos de avanzada, v la 
,autoridad militarlo avisó á lapoblacion-, adop
tándose'Con esté motivo las oportunas preeau-

• 'cioBesw . . ' 
Más tarde, por geutea llegadas á Liria, se '] 

deóia que eran las fuerzas de VilJíilain, v ase- i 
gurabafl haberles dejado en un sitio llam-ido el , 
Aljibe; cerca de PcKlralbn. cntSf«'eate pueblo y l« ' j 
,yilla de Lir'ia. Otros habían visto, (en el puntó 
ñamado fínga deh P,i¡,cnah, algunos,carlistas; -.' 
psro qttiiás IÍMIÜS tuviesrfl razón, y íuCran avan- . 
zftdas que, por diísrentíes sitios, exploraban la ' 
comaii'ca. 

• R'^sp?cto alas fue,r7,as q'vie se Kan aproxima-,'^ 
do áí'Iiiriíf, deben ser los'títííf 'batallones Oitff"; 
•Adelantadpjaandióen Ghelva.» , - '* 

' Lfts^orítíéíflí de Valencia del 2í pnbíica 1̂ " -1 
siguiente última hora: . ' - | 

«Decíase anoche que Dorr.cg^íay habia r.3- % 
gTesadoy;.;iOUclva, con unos l.HOO hombre?. ? 

Aver bajaron algunos carlistais Mieltos k lo'» , 
puejilos d<il campo de Liria, -y aedepia que al- ^ 
gunos do ellos liabian llegado á Pátera, v 

^B au sección; djs VlUmofl ,no{mnt dtóo ante- t 
ayer El Mercantil ValenciaW. 

«Soft eóntradíctórias las tlotlcfas que so 'ree{- '̂  
ben sobra las fuerzas carlistas que han entradp f 
en-Villar y Casinos. Viajeros Jlegado» de p»tog 
puntos dicen que son lasde Villalain y Adelau- } 
tado, pero otros aflrman'<iue's61d.Sott las fuer- < 
s;a îtIoJ, segundo.^ ; ,- ,. 

La versión más exacta es que Í I jueves do la 
sshiaña pasada llegó Villalain á tifaguas, en. ' ' 
ouyo-'rlunto estaba anteayer.» ' ' ' 

!pn La Qoi-retponiencia leemos: 
«EnCiielvíi sóío haUla en la ntóCataa de an

teayer,-iü ó oD carlistas de aiqjueUacomandancia. 
coEoo asimismo los oíiciales encargados de la» î 
depoíiácíncífag'administrativas que tienen allí *, 
estáblbeldtts los facciosos.» 

ñ 

. . f ^ u ^ ^ 1 w*A*>.*í 

;£ae¿, 

oeido republicano D. Fermín Dávila. 
-—5- En La E 

«"'^flf^^^^KSSr'aiáEÍí- VA''» • ú'i'^'^ (r*i «f ^ ' ' ' . '«SHB' IP» 

El'misnio periódico dice: 
•• «Sabemos positivamente que el coronel Saa- ' 

che, que ffté hecho prisionero pqr.ios callista»-» 
en Daroca, tiene garantida la vida, á pesar d?"» 
la g-ínteheia qué contra 'él füMinó él confeejo de 
gueTi«. carlista. 

Damos epn gusto la noticia para tranquili
dad de su familia y amigos.» 

Época se lee: 

íueízaa 



í̂ Lí̂ ucm!^ KijTimo:-
carlistas en Vizcaya, ú donde se lian dirijíido 
linos II.OOíVhon'ljvPsgacE^dos de Kavari-A.» \ 

Del íV<4(Cíe)-o Bi'/iíaino correspondiente al dia 
23, tomárnoslo siguiente: /,!-.•• , . , , ; . -

«El PretKndientfi Ihgb á Vergam ct d<;i W.» 

Del Diario da ¿¡/¡.¡i Scbasúaii del'¿I ioaiiinios 
losiguicijto: ., , .. ! , 

«iCouiü <;oiiseeaCüi-,i;i del l'uago ¡joiítcmido la 
tarde del miérco'ca por ías fuerzas que üoupan 
;i tJtiurbil, fué uoatiuiüiilü «.l juevesáest*ciudad 
<"n una ca-milla, COÍITIÜÍI cautusion gspavc y ñstc-
tura en la paite ini'crior uo la pierna jzquisiída, 
f>i jefe que accidentiiimento mandaba; la reserva 
de Granada, D. José María Bíiaeuas y Kiio, á 
quien ¡igiRos tenido el gusto de visitar en^-la 
casado nuestros ¡iarticu!rtresaBfíJgOS'.y de <lMio 
jefe, D. Eusebio Giírruciiaga y !>; FranciscoSo-
rlano. . 

' Ei.'ár. Báscuaá y Uizp,,.pToiiiovido.hace po
cos días á teniente corono! por 1* acoioji. de;ÜF: 
nieta, y qii« esperaba ya da im oaomsntO: á otr»: 
las órdenes y pasaporte para jaarfihar «1 lado 
de STi familia, es asistido en casa da los.-geSorés^ 
GurniChagá por el jefe del hospital ^militar d-e 
esta ciudad, Sr. Salazar, después de da primera 
ciii-a hebha en el dampo y ¡íi-oijto al eoemigo-por-
el segundó ayudante nié(!ico del. primor bata
llón dé Murcia, Sr. Palau.» 

En El Tiempo IsomoS lo qiie sigfüé: 
«Hablase <Je comisiones que lian venido de 

Bilbao para que conserve aquel mando el gene
ral Salamanca. IVlucho honra á éste el aprecio 
que ha sabido conquistarse; pero como va á un 
puesto no menos importante, y como ea Bilbao 
le reemplaza un general de condiciones tan dis
tinguidas como el yr. D. Crispin XimeBoz de 
Sandbval, esperamos que las comisiones sus
penderán un paso qué podría interpretarse mal,, 
lastimando á quien, de'seguro, cobiarán en 
breve los bilbaiiióg el mismo affcto qué en favor 
del general Salamanca lian manifestado.' 

Be todos modos, creemos que debe cesar ése 
modo indirecto y siempre imprócedeiite de con
ceder dcsiinos,» 

La brigada Arnaiz, según el Mercantil Valen
ciano, continuaba el lunes en Chelva. 

De El Imparcial de ayer tomimoá k s si
guientes iiotioias; 

((Procedente de Zaragoza lía lIega<Jo anoche • 
á Madrid Uti convoy de quintos. 

—El dilt 93 llegaron a Miranda nnos 1(10 pri
sionero^ 0|trlistels. I6s ?uáles'cbntínuarari .^l^" 
viaje á Logf;dno,;do'á(í'é serán capjIadi^S.;!"'', '.i"'" 

;'_-^£^5 m'iiífliás'délosindividuos qué 'sé' liav 
llaft'pi-fefoh/ííois'eh poder de los carlistas enKá- -
val-Fa, pued'éij dirigirse á' D. Jua;n, (jüillermtí' 
Goya; secretario db ládomísion'de eáfaje de pi'í-' 
sidtierbs líbernie.iénvéÍNoí'té, residente en Ló-
do'sa^'yajjára obtener'ribtieias dé los interesa
dos, yapara remitirles algnri socorro.» 

l í ! CtirrcspoTidenm'do anoche dice:' " 
((Hoy por la maiíana no se habían recibido 

noticias de la ̂ uétrá civil en ,el mínigtéripdél 
ramo;' ' , '' ^ ""; • ;' ' '\_['; 

—Por gentes legadas del I.Tn.c t̂í&¿go sé sa-
biaen Valencia ayer que el bajo profundo,' tan 
conocido en' aquélla capital, ,IJ, José' Scxgrí Ce
garra, qué vivía retirado en San Matéí),' ha ?ido 
otro délo? presos que se ha llevado Dprregarav, 
sin que se sepa el motivo, aun<5l'iíe es 'píesÚTOI-, 
ble sea para sacarle los ahorr'Og'que'pueda It'a-, 
ber hecho en sti Cííríera. '_ ; , l " , , 

—Hoy debe haber llegado áííá'rée|oí(}ajál gé-' 
neral Despujdls, dónde permanecerá alg'un(5s., 
dias.» . ' : ' ' ; ";, • ' 

Las siguientes noticias e-stán antorizadas: 
Con los quifitos' del último repmplaz.o se ha' 

mandado qué en al distrito de Castilla la Nueva 
se forni(3n once "batallones; ,' ' ' ' 

—El generalTrilloJ que saldrá próximamente 
para el Korté, va,á mandar la división del ge
neral Catalán, quien llp'grtrá á Madíi4,pn breve 
para atender al xestablecimiento'de .su salud, ' 

— De Santander sé ha enviado á' San'Sebas
tian, ei) uno de lbs"buqties cruceros, una bate
ría de cafícriés Krupp. • ' , / ' 

La CojT«po»irfen«>í afla()etíueinaiñana saldrá 
para blNorte'el g^eralTri í lo . ' ; _ 

Un poriódi(;od^la siguiente notiqíá;' , 
«Despuesdc.su expcdiéion á piot, regresó, 

el general Martínez Campos á Ba,téelona, (íonde 
había llegado á la fecha del últiíno co'rreq lle
gado de aquella capital.n ^ 

El Diario'déSún Sebastian dfil lunes publicfi 
estas noticias: '. ' ' ' ' 

«RstfT niíiñana há llegado, procedente de 
Orlo, iin batallón del regimiento inmemorial 
del Rey, que ha sido relevado por otras fut^rza?. 

—Ayer mañana regresó' á 'está óiüdkd'^ro-
cedente do Bayona, el ,geíieral Mgldóiiádd; ,' 

— Según nbtfciasdé Tolosa, ha sido movili
zado, con destina á la línea' del Oria," el'batalló'n 
de Tercios de diíhai villa, á excepción de una 
compañía, creeínóá'que lá tercera, qué ha que
dado de guarnición en lá píaza. 

—-Parece que él titnlaati) general'Dorronsoró 
V^?„''''*^^Wíido su residencia'ató(ie'Azpéitla á 
villafrancti.' *•' ' •, 

— La llamada-secretaría de !fetádo carlista 
na publicado HUÍ orden mandando qué se ad
mitan en las seníttrtias los recurSóé de suplica 
y se trasmitan loa de revisión.» 

E^ El Titmpo leemos: . 
«Según los últimos partes, el 'brigadier Sal

cedo continuaba ayer con sus fuerzas en Usur-
bil, de cuyas inmediaciones se habían retirado 
los catlistas.' 

—Han llegado íí Sari Sebastian, píOCedéütié^' 

^e Santander, los batallones las Navas y Hues
ea, que fueron á reforsiarú aquella gua,rnicion,)), 

• L SECCIÓN OI:ÍGIAL. -

Pi'.FS)t)F,NCl,\ BE!. Co;.SKJO DV, MtNlSiBOS - Ó i d ? I J , 
r'p'jóiioeícndo y denominando l'i'iiicesa do ^VST 
tiüias á doña María .Isilbólide'Biarboa. ' ,, ,', 
; —Decretas, fedia 2't del actual, noiiibrando, 

gobernador civil de León,á D.' Leandro,Perecí 
Oo.?sío, quédesepipeña igual cargo en la'dePon-
tj'vrdfa, y de c-stc puntó á D. Pí-ancisíX) Echa-, 
npve, que desempeña igual cargo en la.da León; 
admitiendo la dimisión que del cargo de gobei|-
nnd'OT de Navai-ra ha pres(3htíi4o D. José Belli- , 

,dp. y nombrando para este puesto áD- Yaléntíij 
'ijariá de Jaureguf.' , '•. ^ / ,' 
' j MINISTERIO BK H*r.rsNpA.—Orden, feqliá^ 23 
ilfil aútna!, disponiendo,qiíe la ile,2; del éórfién-" 
'té, publicada en hxM'ac'éta deílC; que prohllje'lí^^". 
importación de patatas, no.empiece .a reéir lias-
t4 V." dé' abril pró:ximo'iiíirá las procedénoías de 
tadosí los países erljranjerp's, exceptuando.las dé ' 
Almérica, qué no .disfrutarán 4^ esté plá.x.9'., 

TELEGRAMAS. " 
i • • ' 1 , . M ' ) .1 •• - i l !•• . 1 • • • i r 

i , . SERVICIO COSTMnBXTALc • 

BERLÍN 24.-"El príncipe cíe Bisfliai'ék marcha 
á IiUnenbourg. 

CossTAífTiNOPLX 2í.—Las difereneiascon Aus
tria Kan quedado aplazadas. 
, Alera-ánia apo.ya al representante de Austria. 

Se cree que Liehy podría ser obligado íi reti
rarse. 
, .KuKVA-Yo.K 24.—El Senado aprueba, pOr38' 

Votos contra 24, la conducta seguida por elpre-
aidente de la república en la Luisiana. 
: La paz ha quedado restablecida en "Vene-

.ziuela. • • , • • . ; 
; PABIS 2 i (una y 5S tarde).—Ha muerto el4ipu-

tRdo republicano Mr. Ginter., 
[ El partido bonapartistp-apoya la candidatura 

para elSenadode Mr.Rouhe?, d«I partido «orso. 
. LúNDBFs 24 . -La Cámara de lostComunes. 

í^optó, por 262 votos contra 69, en segunda lec
tura, la ley para la coiiservaiJion de ia paz en 
Irlanda. . . . 
1 SAN SEBASTIAN'24 (una y la fardé),.—En la 

I frontera han aparecido lijados pasquines contra 
• Cabrera. , , 

: Todas las noticias anuncian U proximidad de 
ilfipaz., , ^. 
i ! JÜÜIÑ'DUES 23 (tarde).-rConsolidados ingleses, 
'íin'iÁ^- " • ' ^ \ " ". ' ' .. 
' , Portugueses, áSrt l i i . 
. i Españoles, á 22li,í. 
i ElSporlOOfrances. á l O l J i S . , 

LISBOA 24 (tarde) .—Fondos'., 
El interior, á 49,30. \ 
JÉl exterior, á 49'o3. ' 

: ^ I interior español, á 16,97. ! 
'' ' SERVICIO POSTAl. 

PARÍS 20.—Antes de d^ejar el ministerio de 
Hacienda Mr. M&thieuBodet, ha creído deber 

• (lietaE medidas para asegurar eJpago de las ih-
qemnizacio.Bes votada» por la AsamlJea pa<;i(?-

• dal en favor délas victimas de kúl t ima guerra. 
• Por ley de G de setiembre de; l l í í l fuécon-

íiedíílp un crédito de cien piiUones, de francoscon 
(^scdesüno. Más tarde, y; s'ft perjuicio (le ese 
lir|ui,eE alivia., las vietinjaside, la guerca feeron 
líajpasuias a percibir indemnizaciones supletorias . 
én .liónos de liquidación, i / - , . ; , 
i Ahora ss establece un iégljaiaent(),paraf*ei-: 

litar el cobro á los interesadosi, ' ,,,: ; ; 
: jípRUNÍ^.—ApropósitO;de_las 5egc«!j(v;iqpqs^ 

diplomáticashabídiisentre .Rpmay BetliB, rela
tivamente á, la situación del.-Papa, y á, los peii-: 
gr.osy trastijrnos que por él puedan correr elgu-
nas potencias europeas, se dice, que el principo 
de Bisraarck, en un despacho, dirigido al señor,. 
de Kendel!, indicó que para la próxima elección 
papal será menester pedir garantías iU nuevo 
Pontilioo para que se abstenga de inmiscuirse 
^n, los asuntos interiores do los Estados. En 
éasp de negativa, la elección seria (jonsiderad-a, 
como pula. 

PAHIS 21 5 y ib tarde). -VENECIA 24.—La,ce-
lemonia de traslación de las cenizas de Manin 
tuvo, lugar esta mañana. 

•BERÍ4J«Í24.-TE1 tratado postal internacional 
há, sillo ádíjptado por las dos Cámaras aus
tríacas. 
• LiJiNí) RES ;21..—El pres,upnesto general ascien
de á 74.420.0011 libras esterlinas. 

, Elresultat^p real del impuesto producirá, 73 
inillones rodenos de lo presupuestado. 
• PARIS24:(Ü'y. 43 tarde).—Hablase del nom-, 
bram!ent(3i-46l duque, (|e; Bi'ügJie, en ,el, ministe
rio de Justicia, determinando las personas que 
han de foniía^ la comisión que prepara la ley ¿e 
imprenta.' 

:Eo»dos; , . 
lil.«) por too, á 102,60. ' 
ÉlSpor^OO, áG4,2ít. . : • .; 
El interior español, á 18. 
Él eatterior, á 23 '¿{^.^Agencia Americana. 

PARÍS 22.^Hii sido sentenciada en Berlín la, 
causa seguida á los soeialistas acusados de con
vertir en sociedades políticas varias asoeiaéii>T 
hes obreras. Los jefes han sido condenados á: 
prisión y á. diferentes multas. . . . '¡ 

TOBOSA 92.—La Gaceta de Languedoe publica 
una carta desmintiendo la muerte del periodis
ta Bernon, á quien se supoaia fusilado por los 
carlistas en Cataluña. ' • 

LoKBRES 2.3.—Cámara de los Comunes.-r 
Contestando Mr. Bourke á Mr Moore ha decla
rado que no teniíi la intención de llamar al em
bajador inglés en Madrid Mr. Layerd, pues co
nocía que iiabia cumplido su deber de una ma
nera satisfactoria para el gobierno. Hf). añadido 
que taBi.po«50< tenja inteneion de mandar al coro

nel CofiÜi.y á España^para queí di*ge enent* d». 
l^soperaelatlescfe la-jftferra eadifela» n > r ;•' .,; 
i lUttdiputado muji conoeiíio por 3uSBí«e«n,ti:H 

(ádad^s; Mr. Oelery, ha anunciado en JtvjCámíwfi 
<|fi los Comunes que pasadaSíMs vaíSaéion^sde 
iH'isoua interpélala,al gobi^níoi pidiétídol©¡que 
reconozca á los earlisbascomo beligerantejAi Í'¡ ,. 
; So croe inminente una guerra entre el ,gO'-

iiorno de la India y el rey deiBermaota, á quien 
sfjítcasade complicidad eai,.el «acsinatoUe un 
stbdito inglés. ; , ^ ' •-•. , ; .. 
; BERLÍN 24.—El emperador ha recibido hoy 

ci)n toda solemnidad al eml^tjndor de España 
í^r. i lerry, que le ha. presséatado, sus creden
éjales. , , , , ^ ,-' 
¡ , El tír, .Eascon ha presentado tam,bien al exf^-

jieraflorlas cartasqueiponenifla á sumisión.;,, •, 

GAcrraLAá 

• Al anochece, despue Í dél'Rqsrrrtu, lial»rú k*.—.-
diíiíi CceitenSanta Mai'ja, S»n-li>pdro..Já£^oj;i|ago, 
Sanilúicoá., San Lui.s.'Sm'José; Sap .íii^esjt , 
SanSebasliían. * / , ••.•••• 
• fíl Oñcio,divino será del Sá-bado S^ní-Q. coij 

rito doble de primera clase y colof i«or»^oí para . 
Ifi miiu será blanco. , , • , , 

Visiu, '\¡%-L\ ÜoRiK Dt! M.»i\íA,.-riSliic¿tía Be- ••", 
llora del Socorro en San Millan. 

$$éghn «El Siglo ¡Sléálcó,»" lé!í;|«fe*íl»í* 
rtulñáticOs agudos han decrecido hbtaftiéiiiientsé 
afei como las exacerbaciones dé̂  los ci'ótíicí's''eil i 
l i última serntoa. Las'inflamácioiSÍ's' eatarr'ales 

las vías digestivas y las liepátídáé' áé? 'ábStie-
n en igual proporción que éii nuestros estados 

ailteriores. .. '• 
i IJasfrecuentes vieisitudes que en el estado 

tlrmiéo é- iiigrométrico iia sufrido la atmósfera 
en los últimos días,- han sido causa de que en las 
afeeciones agudas de los órganos respiratorios 
piersistael carácter poco franco que en nuestío 
anterior númei'o,hicimos notar:; las^neumoiví»» 
t|);aan>la forma catarral y se muestran rebsldos 
ájla resolución, sobre todo con los 't>-atamienAoa 
aintiflogísticos. , : ; , , , . . , 
j En las enfermedades crfjnícas eontinú&n las 

orgánicas de corazón y las consuntivas del,apa-
rkto respiratorio, produciendo el mayor número 
eje defunciones. , 
, üe^BH (liec«) de I*anÍ!!i« han .hcelí» « n a 

aotabte apuesta «1 conde Esterha^ y el tenien-
tfe Mr. Bisehof, de Vigna, de una part«, y, de.^ 
dtra Mr. Spkillet, explorador delSaha.ra, quien 
m compromete,» ir á pié de París á "̂ jei)i3. en 
(juiíKié días. Le acompañará en carrufijé yiü,^ 
persona dte la confianza dé los dos primeros, 
Mr. de SoleíUet dic? que pai-a él no .tiene nada, 
áe particular andar 80 kilómetros pórdiá. Seria 
mucho andar, - ,, , 
i f^c-ríben 4<í UlaPraecoH, qtic lo» miór^g 

(|e Vasan, la ciudad santa de\ Imperio mííríb-
(lui, no quieren aijeptár el nuevo gobernador 
(lúe les ha enviado él .enap^radór. '3- M.Scfteri-
4ana¡ se prpponé' enriar fuerzas ¿áffl" cásttgar 
efeíe'a(;£ó, de re%Íiofl,',,9ó]n este. mí5t!Vo '̂'fel niicis-
ti-O (íe'Est'adplia,"ónviado uriá^cirCúlíir'á, los re-
preseútántés extranjeros en Tangei-,, para el 
eífecto (jue intimen ¿̂  sus protegidos á'^ílbandonar 
ql pueblo. \\., .',," , ,;, ' ' '' ^ ! ' ' 
• P e «Cl I^eirro^ Cfraiule» ««m «si»» d^» 

áueltoe: ' - . . 
«No puedo tenerme de risa al leer la aiguien-

tien(rticia: • i, ¡ ; 
' «Eldia 10 de mayo debe promulgarse el de-

dreto convocando,á los electores fraoeese»-», 
• ;Elec»ione9 enFraneiai ¡Qué atro?;i(la,d! \%\-
lic V.i iba yo y-a¡crtíyendo qutí la Francia ea'a un 
JiHS civilizado! ' 
• , —Sedice queenBayífpa ' . ' . 
i se encuentra IS'adaiUác;, . ; , 

Aumrá mulUUic.,. 
¿qué a.sun^b llevará?)),, 

I í<Ii|.^c¿!|anto iriiintléfi, Jltanie» Ulurphv, 
¿i.urí6;dei bronquitis,, en Bídtjnióre,, el ,2G de fcr 

!

rerok la edad dé,3.3años. Eramuy eonpcidoen 
3S Estados-Unidos,, siendo lia aamíracion de 
uantps I? yeian. Medía ochó pies de t^lto y pesa-
•a JíiiO libjriis. '-•, . ;. . 

I ¿En bruto? , , .• ,,; , . 
I Dice iiii ¡toriódico de Córd«lM qiie en e l i 
•|érniir)0, de Espiel so han desculaiertp: unas,bó-
yelJas deitiompo de los árabes, y l lámala atén-
eipu de la comisión de monumentos para qué 
liUre,de la de.«i-uccjpn e^ós preciosos restos.' , 
' Lin temiieratiirik iéáxiaia de, a^er e n 
Madrid fué de ISfS, y.la míaiwa de ü'4i 

^ e p i i t to<ii itnrtciii i*e4!itbidd!4^ a y e r h a llé« 
vio en niiiguna provincia. > 

I . BQLETm:IlELTaíQ30.^:;"^ 
DÍA 27.—Santo.del dia.—Sata Ruperto, Obis

po. Isacíó en Francia este celoso var<>n, y fué 
agregado al servicio del cultodivino en líLÍgle-' 
Bia Laudunense. Hospedó en su casa á San-
Amando, y resolvió imitar sus buenos ejemplos.. 
Caminando los dos' á Roma, un oso despaiazó 
til caballo que llevaba el equipaje, y los Santos 
le cargaron sobre la fiera pawvcagtl-gar si;!'aten-i •. 
tadé; Ruperto puso toda Su"hacienda á disposi
ción del Sumo Pontiflee y de sU orden edificó 
jiha'iglesia 011 honor de San Amando, y; fundó, 
fil monastorio Maricolense jnnto' al Sayo. Eué,' 
iconsagrado Obispo'de Worms; dospuesi j&só á,' 
Üa silla de Salzburgo y erigió- el Monasterio:de 
Ssiimbéiíg. Murió el diaTde Pa.s'cua del año 097. . 
' Después que la Iglesia, por convenientes r a 
zones que tuvo para ello, prohibió das juatas 
nocturiías en las iglesias, anticipó ell ofltío del 
Sábado Santo, quesocelebrabapor lanoehe;y le 
celebra por la mañana. Mas aunque varíe m\ 
itiarupo no por esa altera las cerem<mi)»« nijlajii 
•oi-aijiones. • . , • 

' Cdlot ralisn'osús.—En las parroquias á lía 
'(5ch.o y nueve de la mañana se empezarán los Di
vinos oíicios propios del día; asimismo se teft-
drán en los demás templos, y (incluidos, habrá 
mláá rezada por privilegio, en los Naturales de 
SaáPedro, Capilla del Santísimo Cristo do San 
Ginés, San José, San Pedro, San Andrés, San 
Luis y Caballero de Gracia; siendo á las doce, y 
con Si DíM. maniílesto, en la Cal«lla,delexce-
tlentísimo Principe PÍO. ; , . 

Do un libro raro y curioso tomamos los 
párrafos siguientes, que sin duda nuestros ' 

5actores vcrín con g:Hsto. Llámase el libro 
'ropinomio Érangélico ó Resohicioties etnuigé^tw^-

Lo es^rijjió el siglo píisatlo en longua toacanij 
el id. Kf P , Donato Calsi áe, Bíh-gamo, Prela
do Vicegerente y Definidor perpi'tuo (lol|Of^ 
don d<3 San AguR^in oi,i Lomoarilía; vl() tt;^-
dujo en 6a8toUi¿BO el pi;csl)í,terd. p,. J^íiau,,, 
Jos^ Gher/.i úe la Fuente . í>a]ji}j(qó¿,ei par 
supntísto, 'con.liconciít ddl Ordinario y apró-
tiácion del Santo Tribunal de la laquisi-
t iou. 

yuprimouiSCj para mayor brevedad, inu-
clios textos latinos. . | 
Cuál fué «\ ingel qoe' confortó i Cri!ito«j) cl l)ufert9̂  y , 
• cual el (iiie apareció bobie el sepulcro cuindti O.rislo ' 
, refucilo. 
, Ea cuantq al ángel que confortó a, Cristo en 
el kuert^, erttimi) üabriel Vazquféí in i.part^ 
disp. 2 í i , Juají Gersonde paman^ Domitii, y ' 
otros, que fué ql ángel .Gabriel, aquel que ani-

\ / A f\ >Y) Al-I I jnó a la Virgen, diciendok: Xe ttmeas, ^ária^ 
íy se interpreta Foi-HUtá» Dei. Pero es comutt 
sentir del Burgense, San Anselmo, Viegáa,, Se- í 
rario, Salmerün y otros, que dita Gregorio do \ 
Jesús María, que fue el .arcángel San Mig'iel, . 
jiríncipe y (¡auiiiUo de lás celestiales milicáas, el 
cual tomando forma humana y haciendo una 
profunda reverencia al Redentor, le asistiij al ' 
fado, arroilíllándosc y postrándose con Sit Ma
jestad, Iimpiánd(i)le el sudor (como dice ferra
das), y diciendole algunas jialabras do eonsud»:-
AppartiU ángelus de Cwlo confortans eum. Apparuit 
f»/«rrftaAww^a(dtae,Pm(^a)^itit,ged%gue^i- ^ 
mili assumptOiUtCliriátotaitíti-ioKfgerultíx^m^ 
genujlecleret et cvm hmi proslralus, ipse qmqwf 

f rostemeret. Y añade lígesipo, citado en un cua-
esmal, que se intitula: Anima fidüis, que: Guttw 

iatt̂ ííflWs c'W?tef«eí¡ tn f*fwmi»m«! íártil Í 'H.^Í IS , 
qui fntrwdrosítmibes, romt/kiaééé,ét rom c«f-/: 
diia,ttatyelut feciídtiUii comnam,igmmmsmt-. 
tupet'C«fút Jeisv, et ikmg céñfortatm tít. v«m 
mu5^ conveniente qne un: tan ^an< empleo t * 
cometiese al gloríogd San l!%ueli paeas», trar, 
taba de confortará un Hijo de Dios Siuman^o,. 
y Miguel €» elprineipSidG bsife^íítifcBS *jsgefc,, 
feos, qi«)'«H'la teterpretacsonide «ú tootobistlwe 
oüM^la ' diVitwgemejaázaVíitiesise-inteiSi»^; 
'«•'»• íífDww^coimii^iliiíUíóflcío canta tóí^ítaiií-. 

fia cuaatiií alánigéi ^iM aj»reci6 sowf. « I ; 
sepulcro, ¡d^tadbse ver déiílqiíellás «Bitas DWíT! 
jeres que ittadragarMa 4 tingir :6l:euespaí 4el S%r; 
fíOT¿Av(gelmi«iiaimDoimKidmandUidisml<hM'^W^i 
élGistóidóvPBilMwto y bt!rog>,q<ifeU&»Éí4 »*<*<*i' 
San 6k(*Ti*i,. pwfqwe era muy coáW»i«ftte9Wk> 
el (jue anunció el mistarlo dei la En<jasfl|cifiw^i 
anunciase también el de la.:fiiesttrree8tQn;,íy a«i!. 
el Pelbarto en el sermón primero de Pascua in
troduce *l BSiéííi'nM*' Verbo, «^tl^h&Ma'á Ga 
briel do esta manera; «Tú, Gabriel que an^n-
ciastp'á milMadre'imf enca'rhá(Sotf,'v'á'Yáíííin-
cia'.'íái rfisíírréééiqn glofló^á'.» Yftsf(dié¿f'Séjtii¥-• 
tió G'aí)ri«lála estatfciáde'líaría.y Calititórelblé^ 
feitim: ItégjM ctüíi iktiíre, 'tíi^liifd.'fúlf'M'f^H 
m¿iriiUttpórtár)eálfeliija,hm¡¥éiit3Í<ki¿Hktí 
iií¿Í<i;'le éiáníféSTÓt la réSnrreéaibn ,(Je' ¿'á'ffl|b,''%" 
ipáítiénSósif! dé ttUí al sepíílcro le áiiUífcró''»- la»' 
M'afiaSv .de á'óndé conél'rfj-e .Gisk'nábí 'OÉ^»ÍO-* 
•Úabrid füisséqui in(fafnmdúm 'ariminféitítfil f^ú^' 
«ti papliata tontypthném. ' '. • ' ' ' '•;:,' ' -' 

; Quienfaoselamu|efd6Pi'.alpi}-d|ílsae5(?fln«,»ÍjiJ^ ,.. 
' Eetaüdó ya Pilato, príesidente de Judea» «n»-> 

1ia«ío' 6» Wu' tribunal paía'riftí'ia áentaneia <s3ntra • 
OriStoJ refléreSan Mateo ifUwftsombradasu mti-
jjerde lo que habia visto en sueño, le m a n d á í ! 
¡decir que- se abstuviese, de s^tenei^r.iaqMlla 
causa contra el Salvador»¿orqúe ei-a;ua.liqin.|^}f 
justo. De'dende S9.prigiaapr^gunt^f d93.C9sa§;,. 
l auna , ^qué visiones ftijer<«9 esta^ qiu^flblialwon 
já la? miijer de Pilato mandas esta ea^bajaííá! , í^, 
otraj, ¿(^mose llamaba, esta mnj;er, puestq.qjia, 
Sají MateoiPQ hací? mención al¿ua*? Efl;ci^^ato., 
iá lo pri«firoi, gs cjerto que fué uii fuéfio q yisi^»' 
iterrible, así por.ío que se le,representó, COWÍ»,, 
jpor Ifts afliqnazas qiw le fueron hachas. Sanfe-^ 
naeionjártir en la Epístola a4Piiiíií>« SaflJjW-
nardo.en el s^rpaonprimero de páscua^^íOi Ci
priano, Lyra, Cayetai^o, % d a y .oti;os áHP,;(ytw3í 
Barradas en el tomo 4.°, lí^, 7,-̂ , qip;," 84, jHí^ l , 
¡noquiden sus^ntretenimienti)» erudí^s, ,p%i-
ína (i,*, Cívp, 88, aflrnun qué esta visión fué.íian,-' 
' sada por, el (tómoBÍo, (0i sosp<i(5tai|do^, §lp,SÍ 
• Cristo¡(sl .verdadero.,'"• ' *" 
¡mundo para Ija. 

;arrepentidod¿<,, , , , . _ , , , , , , . , , , , 
»PTPC.uraba.í^a taIas,s\;tó3Q§y visiones,mpé^rw,^ 
jla:,iwuertie y jconsiguienteinente la.rcdb|i(5iwíÍB^' 
da'h,uiwana estirpe. ,,,, !,,., , .'.,'-',^ .', 
• ROÍ el «ontra^jo (y es lo ni is comuA) ̂ l PádPC 
; San,Agiistin ei^ el sermón í^l , dé femi?. tóíi'J 
' San Geróniílio,. Úrisóstonio, Butimii), xhéoJl|á-; 
:tQ,. Grigeneí!,,;.Ii:flario, Jáaséníq, Mard?iaañó,^; 
I Barradas, Mehóquio y otros, dice que, ̂ X?MÓ|^ 
í de estos sueños fué el Ángel buehó. C u á w 
! sean las ratones, por que e t ángel exísitó, leat̂ pt 
sueños en la mujer de Pilato se pueden ver en^ 
Caríi?^li«- IfP ciertp es que si el demoniOsh^^ra 

: sido ej q'üa pretendía, Con estos esgailtós imfite, 
dij: la muerto del B«denlor,.iaá3;racilpienl;e'1r 
conseguiría, ate,mofizand<? al nusmójiíe^^y.ájfóa 

h'udios. ü^é süéuoáíúesétt éstqá 6)1 partéí^lfiJliT! 
"im' lo he enéoati-ado, sino ^ e» un twmmM, 
i ¡mpresbi intitulado: ÁmM BMih ^ u é ' c l r * ^ ' 



ÉD smiB FOTtjiKJ:̂  

rodSibíftálTWieBto^ Jes^ «iéndolé todo Supo-
celestiales f F ' * ^ , t ^ °oeti„ n: Saíee rffbina J í á -deriopara IjWtMlojMpeti^ ,̂ ,̂̂ ^ ^^ ^^^^^ . 

JMÍÍM ttiét m^f^^ TÍJvea. '^« todo nueá-mos, MajestadDivma y os oftec^ ^ ^^ 

•badelc'<efó;yen la «ru^ estaban esmtas | s t | s 
palalM-asr No quieras glowarte ¡oh P ^ t P - da^a 
podef, porque el jueüque juíg^ H^^* ' í„ 1 ^ -
T peokdasle lia sujetado á tu f ente^»»; j , ^ ; ; 
¿parecióse esta violón, y mando 1^ m u i « ^ " 
lueasMero al marido para hacerlo áabédMr ae 
cuató^ habia, p í ^ d o . . , 

^ tó^cuMto a l a segunda duda, se lee en el 
Evátógltóie'NicodemiM, que aunque Apócrifo, 
esto %8,Íuhiéél incerímfdei, no está;»sprobado 
por fiílso, eoíno n«t% el Menoquio, se lee, digo, 
flOB la mujer de Pilato «d llamó Proeula. Otros 
la llaman Claudia Procula, y m especial Pabio 
Dexteo, mm «Crónicaal año 3 i j # pristo.» 
donde dice: Chrüluf SahaíormKndireui apuiVt-
latumagUur ClaudiaPmpiílauxof Pilaliamontla 
pet jrOntHtKM iit€kñ»iumer«iiiU, H miultm eme-' 
gmtür. •''"•• 

üornelio Akt íde es de sentir que esta !a«|e)? 
e3 aquellaCláuaia de <niien San Pablo liAee 
méndiaa en lá Ep{^l»*-*a* Tiitt&theum, etmi-
dódleeí'Sfflií«tóíitepiiéttí«r, et^riidm», et tA*us,et 
CíaíJítóí^eoáeoifd«adoeUSempOj la teM^OB,yol 
' '• '^r ' . jres éiejtciqfte Yivlóen tiempodelosApós-
• ii«a •* ^^^ S0»c«eyaa»ei>q»«f8hi?oeristían«, 

? t ^ su natria J*"»^« doade escribe fa» Pablo, 
Koma,sü patna, v -^^^ ^ ctemplí» el déátierro 
mientra» su mando ir... •'r^f„i!ZJt„„^t^lüu 
á que fué mandaido. I m soiu : : « e r t s ^ a ütóu-
di¿ Procala (Proelale lallama Niceii^r?,-»»•*•' 
cap.3«), sino taiabie» santa canonijada,, y ae 
elfii hace mención el Menologi-» Griego, Véanse 
Origines, €risóstomo, leófilo y otroi. 

C»rt« ijte Píftrfó Pífelo S Tiberio emperídon d»*'!* 
tueiiia (fé la ttinerte y 4«s!imnnio dé la inwencia tíe 

"̂  Dada por Pikto la sentencia-, y Secutada en 
la persona del Bedwtor, dio euenta al empera
dor, conjioera eostumbre de loa gobernadot,^ 
rfflÉaanOs dar parte al César de las cosas de ma
yor momeato. que habian acaecido ensu gobier-
noi y escribiá una meta á Tiberio, el cusd habió 
drapues ene. fenado, dando muestras de mu-
cf téapredo háeia Cristo y los cristianos, y 
afflnttazMido ¿ los dus se atrertesen áaieusarlos. 
Dft est^ ebrta de BiHto hace mención Teitviliano 
flttlaApolog.,. eap. g." y Sfti BuseMoea-w hjsr 
tdHa;tfbifol.%cap. «,»; ei Turo»ena9,LUb,;fi», 
Bibli-5i verb. ficmt. Pilalu*; ol Bawwie.iá nú-
jam>Ms(m'ifii el MaloBio» capiItt-, y otros 
ia«ieho8> MilamUwcuales el Tt^rcnaeoseieaétibe,:, 

d0w(rtutihM Cl^isti, tfimuiíe pa$sme, et remavel-
time ejui utmiaf, etc. Bl tenor de la 6mt& dicen 
q ^ era jsoitto se sigue: 

«PoscíO P I M Í O ATfBEwô sMPERADOK. 

íoíéb tiempo há que sucedió^ y puedo dar 
tesüíaoiüo, que Io« judíos por envidia se hah 
a^rijaado á si y á tod» su posteridad, pues es-
Pfp^pq que Se oumpliéseo laá prófáJíaa en que 
lea fátab» prometido, que Dios pót medio de 
unádoacíeUita Tírgen, les enviaría al que jurí
dicamente sellamase rey de los judíos, en efec-
tj» Iji? ha mandado á la Judea en mi» tiempos y 
en m preseneia. Est^ (como es constante a to
dos) daba vista á los ciegos, salud á,'los lepro
sas, libertad á los endemoniados y vida á los 
muertos. Le obededan los viejos, caminaba á 
pié enjuto sobre las ondas del mar, y por con-
a a í r na obrado tantas y tales maravilUá, que > 
comunmente era apellidado de la plebe. Hijo de 
DiOB. 

Pero los principes de los sacerdotes, lleqos do 
eamlaciófi y odio, le eran contrarios, y habién
dolo prego, me lo e n t r a r o n , haciéndolo reo de 
muchas maldiades y delitos, y acusándolo con 
varias imposturas, mé engañaron y persuadie
ron de modo que azorado se lo entregué para 
<I* lo castigasen á su arbitrio. Finalmente, lo 
erueifibaron y pusieroU guardas i m sepulcro 
y «itre ellos algunos de mis soldados, que lo 
vieron resüeitt^r al tercero dia. Mas la iniquidad 
de losjudíos sobornó con gran suma de dineros 
á los oiéhtís soldados para que dijesen que aus 
dlBCSpulog habian venido de noche y robado el 
cuerpo. Ellbs recibieron el dinero, pero destoues 
pabllcaron y aseguraron haber visto angélicas 
visijMies y resn6ita;r k Jesuértsto re&l y verdade-
riiinente. Hé juzgado escribiros e ^ , porque si 
«liunó 03 refleíe acerca de esto algunas fSOjulas 
ómeÉáiras, no le deis crédito alguno.» 
I Con tbdo ello debemos cotíeluir quePilatM íe 
ccaidenó, pues sabemos que finalmente se áíató' 
¿áftiiilsmo y acabó infelieemente su vida. Que 
si algunos Padres parege se inclinan á, lo ccm '̂ 
tíario, no prueban otra cosa sino que Pilatos co-
E¡9jéló alSíesííts j queéra inocente; pero denín-
güíí'Táodo enseñan que se convirtiese y se sal
vaje, como demuestra mi buen Juan Gregorio 
ejí̂  su Cíil vario. 

¿Beque especie de leOo fnécrmimesia 1» sanligtma 
• Cruz? 

Son tan varios los pareceres acerca de la 
materia de* que fué compuesta la Santa Cruz. 
q.ue podemos con razón decit: Quot tavito, tot 
tmnltm, y &nidi<:ée¡l gerdíni en su Palestina, 
P f í t %\ toist. 48, que es muy dificultoso en-
^ ^ W t l » verdad, «o obgtaate, investigaremos 
la (jüetuére más probable. ; ; 

Fué sentir de los antiguos griegos, como 

noté Juan de Maadevila, citado por Baltasar 
'Bonifacio en su historia lúdrica, lib. 10, capítu
lo 8.°, que el Árbol sacrosanto de laCruzíftié 
de manzano, cuyos frutos ocasionaron en Ádam 
la ruiím del linaje humano. 
! Otro» citados del Cartagena, lib. 10, homi

lía 19 áepassione, se persuadieron á que siendo 
m Cíuz de Cristo, glorioso troteo de sus victo
rias, f «ese compuesta de aquellos ramos con 
quo las turbas festejaron su entrada en Jerusa-
len, que, según el Evangelio, fueron palma y 
oliva. 
; El mismo Cartagena, cita á otros cuya opi

nión era que te Santa Cruz fué compuesta de 
[ tajo leuo venenoso y mortífero, aludiendo á 

aquel vaticinio de Jeremías: Mitamus lifinum in 
panem ejm, que explican los Padres diciendo: 
Afligwnus Corpus ems Crucis. Otros que alega 
Lyr», dicen que fué formada de frespo, de quien 
canto Virgilio: Fréwmmiñ sylviís pucherrima, y 
no aÜo es á^bol corpulento, como dice San Isi
doro, sino que tiene taijibien vijtud de ahuyea-
tar las serpientes, las cuales huyen aun do'su 
sombra, y al mismo tiempo sirve para muchos 
remedios, lo cual todo se aplica propísimamen-
| s a l a Santa Cruz. 

%!). J^ej-nardo, trac, de Pación. Dom. c. ult. 
eoa41berto'Maguo, fa.iitfbfí 4^ Yorap-inn, Sama-
rinO, GialaUdo y otros que refiere IJanielTUq^íp-
nio en los «Comentarios de la Santa Sábana,» 
eij.p. 4,", e» de sentir que la Santa Cruz fué cem-
püesla de ^mit^ ^VPPW^AP ]ei>0, á gabef; de 
cedro, eiprcs, oliva y;paímft. ¥ en é6iaprot»acÍQn 
(Je¡ esto, alega el Durante los siguientes versos; 

!
Pesfe4rifi!) f>t> trpnfus cypressus, oliva supreimtm. 
PaltmqmtmMipisum, mritH «««í in Qjñtce tignum. 

Diciendo que el pié de la Cruz era de cedro, 
el Jronep de ciprés, los brazos de palma y la ca-
beĵ a de <)^Y^, Lg mismo 'afirma la Glosa fin la 
clemehting dp swvn^airim Lljjjtíi Cmf:^ palma, 
Cidras, cypressiis, oliva. (JUJÍOS motivos sa pue
den nev por-oítensoan el Berdini, Vorágine, 
ferm. 3, prost. Dom. 3, prost. oct. Eppihan, el 
Malonio, Cartagena y otros. 

plyersftiiieHt? digeiftre el Varónio en sus co-
}et., dpifde forn!.» H «mz qe' C'rigtp ds ciprés, 
(jedrOj pijjo y box, dp modo que la mayo^- tiarte; 
ésto éá̂ , el trúiiOQ ttfdo fíva, de ojprés, los br»?(5s 
de (jedro, la oabeüa do jiiue y h tabla del título 

BHÜ Juan Crisóston^o, Anastasio Sinaita y 
Jua'ii Cátacúzeáb, éráíjotedor de'íConsttóitínb-
pla, admiten'solamente tres leños on la ci"üz de 
Cristo, cuales son:<íiprés, piüo y cedro, lo que 
se comprobarla si fuese cierta la historia de que 
hi(3i^os inéiíéié|i eh la resolución 3¡1, donde di
jimos que Seth recibió del quéihibtn guarda del 
^Paraíso tres semillas de árboles diverjas, las 
'cuales plailtadas sobreél sepulcro de nuestro 
padre Adaiá brotaron en tres ramas, que unidas 
desp;ues formaron el tronco que allí e-xpresá-
msá,"' y que" deispues sÉ*vló'pára foriipr Ifc sahta 
Cruz. Gretsero la reitere de otro modo, dicien
do qUe el patriarca Abraham plantó tres varitas 
de pii)o, cedro y ciprés, las cuales unidas cre
cieron en uÜ iVbcd deámesuradOj el cual mandó 
cortar galóiiíon para* lá fábrica del templo; y 
anií&ciaiido la reina Sal>a que aquel árbol había 
de ser el instrumento en que moriría el Reden
tor fíe} Bjundo, mandó Salomón engastarlo con 
30 crtíces 4^ pjata, y nsi perseveró hasta el 
tiempo de la pasiori d* ppisto-Pepo también 
esta narrativa tiene njueliQ (íe fábula. 

Otros yarian en la cualidí^d, y en lugar de 
pino y de! ciprés, ponen el abeto y la palma' 
de donde Gotfredo Vitérbienseonsu próníea re
fiere de un cierto • Hijo de Nos, llamado Hionte, 
que entrando en el Paraíso terrenal, arrancó 
tres varitas de abeto, ciprés y palma, las cua
les plantadas en diversos lugares, milagrosa^ 
njente ^e unieron en un tronco, del cual se for-
mi^ despu^ el árbp} d^ liy Qrvir,, 

San Anselifto gstin^s que del árbol vedado 
arrancó una rama, la cual se plantó en la Ju
dea, y creciendo en proeerlaad, sirvió para 
construir la cruz de Cristo. Miguel Gislerio 
qUterff qo« am un^^rbol del monte Líbano, can
tando la Iglesia; énpev omikt Híf^'i^ eedffjj-^jfí lu 
roktíetcelsíw, Justo Wpsip.segujds demuejips 
expositores, la forma ds ejjcinaj y Í\& Cáti»,,opi
nión «e hallan el Cartagena,. Bulilí'acio, Malo^ 
nio, Berdini, Chacón, de; flg-, Saact. Ci'uc, ca
pítulo 30, ^ I J U O , 1. 3. dp. Pasoh y otros mu
chos. 

Convencen egta opinioa muchas congruen
cias. La primera es las figuras de la Antigua 
Ley en Absalon, suspendido de una encina, y de 
Devora, sepultada debajo de este árbol, cómo 
explican el Nicenoen los «Comentarios sobre el 
salmo 8.°, cap. 2."» La segunda osla profecía de 
Isaías, que vaticinó: Loníie fadtl üominus hominei 
et multwHcabUur, qnw derclicta faerat tu medio 
ierre adhue in ea deeimatío et converlelur, eteritin 
ostemioneniymut terebintbus et Quercus, qumex-
pandit ramos sms, »<»»«« saneium erit, quod 
steterit in ea. La tercera congruencia es que 
las reliquias de la Santa Cruz, que se ve^J 
neran en; mué lias partes, como la baSíli- ;f 
ca de Santa Cruz en Jerusalen de Roma, 
en Santa Bárbara de Mantua, Bolonia, Caraya
ca, ete., son muy semejantes en color y pelo á 
la encina. La cuarta, por ser estos árboles co
munes y abundantes en la Judea. La quinta, por
que sieaido loa eruciflxores romanos, e» proba
ble que observasen el uso y atstumbre de log 
romtaos de crucificar á loa delincuentes en pa^ 
los de encina, como asegura Secano. Vó^se el 
Cartagena, 1. 10, hom. 19, y el Manni en sus 
«Historias selectas,» cap. 173. 

En cuanto á la grandeza de la Cruz, escribe^ 
Vicente Berdini en su Palestina, part. 2.?̂  
mist. 48, que fué de IS pies de largo y ocho | 
palmos de ancho, y tan pisada, que hizo'caer 
en tierra.por tres veces al Redentor, lo cual 
confirma nuestra opinión de que era de'eneina,-

¡que es leño muy pesado., • 

Si fué el Redentor crucifleado con tres, ó mi? clavos, 
y de dónde proceda hallarse tantos ea la Iglesia. 

Es controversia esta muy agitada entre los 
Doctores, hallándose por una y otra parte igual 
número do defensores, entre los cuales Guiller
mo Duran en su racional, Suarez, t. 2. in. 3. 
p. diet. i6. fess. 3. Justo Lipsio de Cruce, li
bro 2., cap. 9. Juan Ekio, el Tostado, Pepin, 
Baronio, y otros, que cita el Malonio de sacra 
sindone, cap. 19, num. 9, quedándose en los tér-
miíios déla ambigüedad, dejan indecisa la duda, 
conviniendo sólo en que ni fueron más de cua
tro ni niénos de tres. . ; 

Los que determinan la cuestión se dividen 
principalmente en dos bandos, el uno defiende 
que ñieronsólo tres, con SánBuenaventura, Gre
gorio ísacianceno, Anselmo, Nonio, griego y an
tiguo doctor; Lodolfo Cartujano, Blorio, el Ma
lonio, JuaU María Zilleti en su Minera del Cal
vario, trat. 2, c. 2, y ótrqs muchos. 

Bl segundo bando defiende que fueron cviatro 
los clavos, y se citan pof esta opinión San Gre-

f orio, San Cipriano, Inocencio III, Toledo, Me-
ina, Santo lomas, Laápergio, Cuaresmio, de 

Yuke,: ( hrísti trac. 2.®c. O.Téc, J.» Caí^tagena, 
LIO, km- p dp, paé.*. yt^Xvm. •' ' " 

Alegan los do h ni'iüiera sentencia á su fa
vor el uso común "de la Iglesia en pintiwá 
Cristo cruciflca^Q ooj} tyes olaya^. X̂q Sjtógundo, 
la figura de Absalon 2. reg." 18. traspasado con 
tres Tanzas, que demostraba á Cristo tr^sj^sado. 
con tres clavos. Ló tercero, laleti'a í au , ^U6 r ' 
presentalja la flgqva de |a OBUZ, y aolo ' _;' 
tresBsquinai^Ó e*tremp,s. Lq. cuarto _,-„„,,„;: 
los Sagrados pies de Cilsto hübln- 4 j ° X 1 a 
vados con do§ cUva* («omo ^ulerea ¿ s autore¡ 
de la-sentencia contra-:-,,, s S a í b a s l e r 
das Iguales; y no^ todo eso, en la Sabana Santa 
que Sfi Venera en Turín, se vé que la del pié 
izquierdo es mayor y más espaciosa que la del' 
deraqlM», seaal manifiesta de que fueron clava
dos con un solo clavo, qué no es igual en todas 
susparte¿.Lo quinto, porque apareciendo Cris
to Seiktr nwstro,' ét Santa Clara de Monte Pal
eo, le imprimió en el corazón los instrumentos 
tQdt>s de (a Pasión, y después de muerta la San
ta, Se hallaron entré Toa demás instrumentos 
esculpidos en su eert̂ aíon los, tros clavos pen
dientes de ti«s nerviecitos, soñal manifiesta, de 
que tfifeá y no ónatpQ ñieron con los que crucifi
caron al Salvador. Lo sexto, iwi-que todo? Jos 
autores tmtigboié no hacen memoria dé más que 
de tres hallados por Santa Elena, e- uno que ftie 
puesto éfl el yelmo de Constantino, otro en el 
freno de su caballo, y otro de quien refiere 
San (iregorio TurouQnse, fue arrojado al mar 
Adriático paya refrenar el i m p t u de sus on
das. Lo sétimo, jíorqué en la librería de Santa 
María de las Gracias de Bolonia áé conserva un 
antiquísimo manuscrito, en el cual se dice que 
queriendo los soldados crucificar á Cristo con 
cuatro clavos, el mismo Señor puso un pió so
bre otro, y asi fue e^Bciitadü bon un« solo. Lo 
octavo, porque feso slgattoa las trés-sigjhos'qiie 
httoool sacerdote sobre la Hostia, y el Cáliz 
cuando dice: Santificas t vivificas i Eeneidicis, et 
prestas novis, antes del Pater nostef, escribe 
Francisco Masenza en sus misterios de la Misa. 
Sess. 5. $. 'ií. Y últimamente, porque siendo el 
Redentor aquel vir dolorum que profetizó Isaías, 
debió consiguientemente sufrir los mayores do-
loros que supo inventar la oraeldad, y siendo 
más orttella Cfuelflxión de ambos pies con na 
solo filavo, que no cpn dos, oomo es elaro, aque-' 
lia y no esta debia padecer, 

Pero no obstante todas estas razones, que' 
probabilizan la pripiera sentencia, tongo por 
más cierta la COTitraria, de que el Salvador fue 
crucifleado con cuatro clavos, no ta«W por la 
autoridad ^e Sqa defensoi^os, enti* los cuales 
uno es San Agustín, qúíon en sus meditaciones 
escribe asís ¡mmaevhtit Cliristivestirjia diris con
exa clavis, y poco después vmhri elavi veihs, et 
maaus plnsmnloris. Y por la ravelacion de Cristo 
á Santa Brígida, á quien diio este {Slefiar; F'edm 
dvobifs (fnfis (id fí'}íptV ííip'hm eoiifiiiwil'ir. Y en 
otra ocasión í̂ oá'S limrsum (fietii et duohís eUim 
perfofsi. Como también por las razonas sólidas, 
que tiene á su favor. La priuiera es la agtiqulsi-
ma costumbre, que sa oüservaba en la crucifi
xión de los maliwohove^, en cuya función cada-
uno de los ministras ejecutores,que eranonatro, 
tüTiia un clavo, como demuestra el̂  Mulonió; y 
asi, hablando de estos Séneca, dice:'ünusquisqwo 
vislnim claoos sitos ipse adegit. Y Plauto en la 
Mastoll: Ego daba ei laleníum, primtis, i¡ui in cm-
cem excúrrerit, sed ea lepe, utas^antvñrhispedes, et 
bis brachia. Y esto se practicaba para conser
var entró los verdugos la-concordia en'larepai;-
ticion de los despojos, como puntualmente suce
dió en la división de las vestiduras dé Cristo, 
que (eeerunt quatimt parles. Lo segundo, porque 
asi lo comprueban las antiguas pinturas, é imá
genes de Cristo crucificado con cuatro clavos, 
jcomo se ve en la que hizb Nicodemus, j se Ve
nera en Lúea en tino de la Basílica de San Pe
dro, otro eri la de Sati Juaii de Letran en Roma, 
en el de Burgos en España, en el de Lobaina en 
Flandes, en Loreto en Sitólo, junto á Lorato, y 
en Santa Clara de Asis, protestando también el 
cardenal Belapniiao babor visto en la regia li
brería de París un antiquísim.o libro do las 
'Evangelios, en el cual ae í>egl3tpa frecuente
mente la imagen dé Cristo crnclfleado con .cua
tro clavos. Lo mismo se ve en los antiguos C8« 
menterios de Roma, concluyendo el earde-
nal Baronio que tal era el nao y rito antiguo. 
Lo tercero, poj-que asi se e&nvénce ooa el 
milagro de la impresión de las llagas 4 San 
Francisco, en las cuales expresamente se veían 
las figuras de cuatro clavos, dos en los pies y 
dos en las manos, registrándose por una parte 
la cabeza del clavo, y por otra la punta, wmo 
observaron algunoa Pontíflce», ca-rdenales y 
prelados; y asi San Buenaventura en las leccio

nes del Santo dice: JÍ/ÍDÍM enim, et pedes in ipso 
medio clavis conficac vídebantur,'clavorum capiti-
bus in inferiore parte manuum, et svperiori pe-
dum apparentibus, et eortim acumitábus exislen-
tibus ex adverso erantauc clavorum capicta in mani-
bus, et pedibus rotunda, et nigras ipsa vero acu-
mina oblonga retorta, et qnasi rcpercussa. Véase 
el Quaresmio, donde so iiallarán otras muclias 
razones en comprobación do nuestra doctrina. 

Por estas razones y otras que dejo por bre
vedad, me parece más probable que Cristo Se
ñor nuestro fué crucificado con cuatro clavos, y 
aunque el uso moderno lo exprese con solos 
tres, esto no puede ¡lerj lid iear á la verdad, que 
se halla corroborada con tan antigua costum
bre como liemos probado, y nota el Baronio al 
año del Señor de 3 ^ Sólo, pues, convence, que 
la Iglesia no ha reprobado ni una ni otra opi
nión, y que se puede seguir cualquiera de ellas» 

A los fundamentos de la contraria deelmf^g. 
al primero, que no es necesario quo el flp"'.radó 
corresponda en todas sus cirounataD'-' ^ A Ĵ ^ 
figura, porque desta suerte deberi» h«hpr BÍHO 
vendido Cristo en treinta dinero , ; „ ! „ lo íní 

otra causa que do. ),. ^ . ' ' \ T ? ^ f ó „ „ ,;,„i^ 
nrnvpniíí In TÍÍ,IW.I. > • unidad del clavo pudo 
ó DorTr « i f l ^ .atitudde la'herida.-á saber, 
haberraml^ -̂ 0^11^3 grueso que otro, ó por 
oue o ! v ^ .andado máf en el pié. A la cuarta, 
en 6> "̂O iniprimió las insignias de su Pasión 
J} . corazón de Santa Clara, del utodo qué la 
' piínta los contemplaba en un Cruciíljo con tres 
clavos, queriendo el Señor comunicar sus favo
res áestásiervai conforme á su devoción y su 
meditación. A la quinta, que no se colige en 
los historiadores nada cierto acerca doJa inven
ción de los clavos; pues también algunos dicen, 
que le hallaron cuatro, dos de los cuales fueron 
puestos en él freno del caballo de Constantino, 
uno en su diadenia y otro arrojado al mar. A 
•la se i ta , que el manuscrito de Bolonia no tiene 
mayor autoridad que los de tantos doctores 
clásicos coino hemos alegado; antes ss conven
ce de falso, pues se nombra en él á Nicodemus, 
el cual esculpió la imagen del Salvador con 
cuati-o clavos. A la sétima, que si el Masenza 
declftra á favor de los tres clavos , aquellas tres 
cruces del Canon de la misa: Sanii-fñcas, vifvt-
ficas, beneidicis, etprwatas ncbis, Guillermo Du
rando, autor más antiguo en la Rubrica de la 
página 2.* del Canon, representó en ellas el 
misterio de la Santísima Trinidad: In' ilUs verbis 
representalur ecelesia priniiUm, qum fidem Trinita-

• lis siiscepit. Véase á Pablo María Quartl en sus 
Rúbricas, pág. 2.», tít. 9.», sec. 2.% dub. 9." A 
la última respondo, que el dolor y; tormento do 
Cristo se puede colegir de otra causa, como es 
el que profundasen más los clavos,, el que los 
buscasen iñuy gruesos y despuntados, etc. 
A propósito de 10 cual refiere Francisco de 
Mantua, rabino convertido á la fe, que |los des
cendientes de aquellos judíos que crucificaron á 
Cristo , padecían crueles dolores todos los 
años á los 23 de Marzo. Y añade, que los de la 
ta-ibu de J.oseph fuéíon los que hicieron los ela-
voH, y que entre ellos hubo una. mujer que 
aconsejó á los judíos que fabricasen los clavos 
sin punta para darle mayor tormento al Reden
tor, y que en pena de esté malvado consejo, to
das las mujeres de esta generación, una vez al 
año, se hallan al despertar del sueño con la 
boca llena de gusanos. 

Fundamentado, pues, el número cuaternario 
de los clavos del Redentor, queda que averi
guar la causa de hallarse tantos en la cristian
dad, como eu patita Cruz, en Jerusalen de Ro
ma, en San Kusebio, en el Domo de Milán, en 
San Mái«os, San Pedro y Santa Clara de Vene-
eia, en la Capilla Real de Paris, en el Escorial, 
tréveris, Colonia, Aquisgran, Viena, Carpen-
tie^s, Áncona, Lúea, Torcellj, Catania, Spoleto, 
Bisa, Toscaná, torno, Honza y otros lugares. 
Dejo la opinión de los que hacen la distribución 
á favoí de algunos, como el eruditísimo Luis 
Talti. da la Cougregacion de Somasea, en el 
Martirologio de Como, que pone entre los vsiv 
d adoros clavos de Crista el de Boma, el de Mi
lán y el de Tomo, Córnelio Curcio, que pone á 
Roma, W\in y Tréveris. El Ziloto, que pone los 
de Roma, Milán y el de Santa Clara de Vcne-
cia, eto. Á la duda responde elMauoliolo pri
mero, que de los verdaderos clavos dé Cristo se 
sacaron varias partículas de reliquia, las cuales 
unidas y colocadas en otros clavos de hierro, á 
imitaeÍQQ de los del Redentor, les dan el mismo 
nqinbre. Lo segundo, se puede decir que para 
unir el madero /trasversal, ó los brazos do la 
Cruz, fueron necesarios algunos clavos, y estos 
son muchos db los que en varias partes se vene
ran oomto clavos de Cristo, siendo también ins
trumentos de su Pasión, como afirma el Baronio 
al año del Señor 226, Lc) tercero, según San Ci
priano, el título de la Cruz fué fljsSo en el Sa
grado Madero con tres clavos, como se lee'en las 
Reyftlaetones de Santa Brígida. Y aún quieren 
San Ireneo, Gresforio Turonem^ y San Justino, 
que debajo de Tos pies del. .Redentor estuvieso 
elaVada uaa tabla ó jiedazo de leño, cuyos ólavost 
se venaran también como clavos de Cristo. Lo 
cuarta, «o es Improbable que los orueiflxores 
previniesen mayor, número de clavos y proba-
se,n muohoa de ellos hasta eñactuar la cruci
fixión con cuatro^ I ^ quinto, dioe el Ferrando, 
que no sólo con reliquia de los verdaderos, sino 
también o.w su contacto, quedaron santificados 
varios otros clavos ñibricado^ por devoción de 
los fieles, 8 semejanza de aquelloa* y que obran
do el Señor muchos prodigiospormedio de ellos, 
han quedado en veneración como clavos verda
deros de Cristo. Y últimamente, puede sei tam
bién, como dice el Baroqio, que muchos de estos 
fuesen instrumento del martirio de algunos san
tos, místicos miembros del Salvador, y por eso 
venerados. Véase á Juan María Zoloti en la 
Minera, del Cal vari o, tr. 2, c 12. , 
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